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ACTO PRIMERO. 



PERSONAS DEL ACTO PRIMERO. 



Wamba. 
Germano. 

ROD£«IN]>4. 

Paulo, 



Hassan, esclavo nuvia- 
no^ negro de color. 

NobleSf pueblOi y solda- 
dos godos. 



La escgna es en Idánia la Vieja, pueblo de Lusi- 
tania.— AHo 672, de N. S. J. C. 



Interior plntoreieo de «n «rrafnaclo templo romano, preparado 
convenientemente para el jaego escénico de este acto. 

ESCENA PRIMERA. 

Multitud de nobles y pueblos godos rodeando á Pau* 
lo le escucha con muestras de aprobación, Algu- 
ñas teas repartidas por la escena^ ya en manos 
de actor eSf ya colocadas en los escombros^ alum* 
bran esta asamblea que iebe tener el carácter se» 
vero de la raza de hombres que la celebra. 

Pavl; Para salvar la nave del Estado 

no hay mas medio á mi ver. Solo un piloto, 
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á voluntad de todos encargado 
d«l indócil timón, al casco rotó 
puede dar ya contra la mar y el viento 
el neeesarki impulso y movimiento. 
De otra manera* con rubor lo digo, 
poco á poco la mar le anega todo, 
y sin amparo, ni poder, ni abrigo, 
naufraga para siempre el reino godo. 
¿Queréis salvarle? 
PüBB. Sí. 

Paul. Da todavía 

treguas y medio la propuesta mia. 
¿La aceptáis? 
PüBB. La aceptamos, 

Pattl. De e»6 modo 

Separémonos ya: pronto la aurora 
derramará su purpurina lumbre 
sobre la oscura tierra: mas primero, 
y ya que de nosotros nadie ignora 
fie su elección la conveaiencia, espero 
que todos jurareis, como es costumbre, 
coadyuvar á que cumplida sea 
la noble decisión de esta asamblea. 
¿Venís en ellof 
PUKB. Sí, 

pAuí. Pues concluyamos. 

¿Ck>nvencidos estáis de que los godos 
huérfanos y sin gefe, necesitan 
un rey que los gobierne? 
PüKB. Sí, lo estamos. 

Paul. ¿Reconocéis en el propuesto todos 
los dotes que para ello lo habilitan? 
PUEB. Sí. 

Paul. /Resueltos estáis de grado 6 fuerza 

á obligarle á que acepte el grave cargo 
y la suprema autoridad ejerza, 
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para que él reino coa el tiempo largo 
no desmaye y se pierda de taJ modo 
que enemigos osados y avarientos 
se le repartan en pedazos iodo! 

PUEB. Sí. 

Paüi.. ¿a Wamba alzáis por vuestro rey? 

PuKB. Le alzamos. 

Paul. ¿Juráis, en fin, que como tal, contentos 
seguiréis sus banderas? 

PuEB. Lo juramos. 

Paul. Recto es el fin y vuestra causa grande. 

¡Dios os lo premie, pues, u os lo demande! 
Buscaré al nobilísimo guerrero 
que en estas soledades ha vivido 
del cortesano estruendo retraído, 
V en darle á conocer seré el primero 
Jo que en pro general se ha decidido. 
Donde quiera que le halle haré que al punto 
enciendan mis soldados una hoguera 
sobre el monte mas junto; 
y el lugar en que esté nuestro elegido 
señalará ondeando mi bandera. 
Allí acudid, y desde aquel momento 
dad por terminado el alzamiento. 
Hasta entonces, amigos, retiraos. 

( Vanse todos poco á poco,) 
El pueblo es mió. En cuanto ál viejo insano 
como él acepte el puesto soberano, 
lo mismo que le alcé le precipito. 
Resta burlar la astucia de Germano, 
con cuya fuerza mi poder limiu>: 
ya estoy solo con él. Je iré á Ja mano. 

(Durante estos últimos versos ^ Paulo queda solo en 
la escena; y después de mirar en derredor con 
precaución hace una seña, á la cual aparece Ger- 
mano saliendo de entre los escombros,) 
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ESCENA II, 

Paulo, Germano. 

Pattl, Son idos, sal. 

Gbrx. Allá Toy, 

Paul. ¿Viste? ¿Giste? 

Gbrm. Vi y oí. 

Paul. Sabes, pues, cómo cumplí. 
¿'Cumplirás tú? 

Gsrm. En eso estoy. 

Mas como en tal cumplimiento 
nos ya á los dos la cabeza» 
Paulo, hai^lemps con franqueza» 
si te parece, un momento. 

Paul. Habla. 

Gbrm. Demasiado claro 

va á parecerle tal vez 
mi lenguaje á tu altivez. 

Paul. Di, que yo la iré á la mano. 

Gbrm. En negocios semejantes 

al que varaos á emprender, 
entrar conviene á mi ver 
á modo de comerciantes; 
que puesto que en esta empresa 
arriesgamos por igual 
entrambos un capital, 
dividir nos interesa 
los réditos legalmente. 
Demos, pues, á nuestros pactos 
límites justos y exactos. 

Paul, Paréceme muy prudente. 

Germ. Sepamos, pues, sin disfraz, 
ya que el caso es oportuno, 
qué pone aquí cada uno, 
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qué vale y de qué en capas. 

Paül. Tienes razón: vale mucho 
obviar todos los reparos 
antes. 

GxRx. Pues hablemos claros. 

Pavl: Empieza, pues, que te escucho. 

Gkrm. Por la senda de la vida 
lanzados ambos á dos 
corremos de un trono en pos; 
7 es fuerza, ó que se divida, 
ó que uno de otro al encono 
• á sus mismos pié sucumba, 
sirviendo al muerto de tumba 
lo que ai vencedor de trono. 

Paul. Y como á punto de asirle, 
nos hemos ambos asido, 
juntos hemos convenido 
•n asaltarle y partirle. 

Gkrm. Derecho 6 razón ninguna 
tenemos á él para osar; 
mas si es derecho el reinar, 
razón buena es la fortuna. 
Debiendo empero los usos 
guardar de( pueble y sus leyes 
para llegar á ser reyes 
sin el apodo de intrusos, 
fué de tu prwdeneia aviso 
^06 una tercera persona 
su derecho £1». eoroQa 
nos trasmitiera. 

Paul. 4 Preciso. 

Tode el reino en banderías 
dividido por do qvíera 
necesita una batidera 
de mm precio qto las mtas, 
Gbbm. Tal creo, y si yo pendón 
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levantara por mí mismo, 
solo aumentara un guarismo 
á los que hay en la nación. 

Pacl. Mas uno que en sí reúna 
fama y derecho heredado, 
abatirá de contado 
muchas banderas con una. 
Con nobleza y con valor 
antiguo, si sale al frente 
un hombre, toda la gente 
se lleva en su derredor. 

G£RM. En ello acordes estamos. 
El cetro debe empuQar 
un rey que sepa reinar 
como nosotros queramos. 
ün rey á quien real derecho 
dé su alcurnia, y den prestigio 
sus virtudes; un prodigio 
por nosotros solos hecno. 

Paul. E importa muchofal hacerle, 
Germano amigo, mirar 
si el ídolo tiene altar, 
y sacerdotes ponerle. 

Germ. Compréndote, Paulo amigo: 
un pueblo es fuerza que vaya 
. tras él; mas como rey haya 
él traerá pueblo consigo. 

Paul. Pues el rey ya está en mi mano. 

Germ. Pues un ejército presto 
tengo y armada. 

Paul. Dispuesto 

viste aquí al pueblo, Germano. 

Germ. Veamos, ¿quién es tu rey? 

Pavi.. iNo me le oíste nombrar? 

Grrm. Sí, mas no puedo apreciar 
si es oro de buena ley. 
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Paül. 
Gbrm. 

Paul; 

Germ, 
Paul. 

Germ. 
Paul. 

Gkrm. 

Paul. 



Germ. 

Paul. 



Germ. 



Paül, 



Germ. 
Paui,. 



iTü no le conoces? 

No. 
En dos palabras lo que e« 
Toy á decirte. 

Di, pues. 
Es un hombre que nació 
de regia estirpe. 

¿Su edad? 
Nueve lustros y corrida 
la balanza. 

De su vida 
casi en la flor. 

Sí, en verdad. 
Y si á lo robusto y sano 
uniera un seso completo, 
era el tal harto sugeto 
para ganarnos la mano. 
¿No está en su juicio cabal? 
No. Tiempo há dejó la corte, 
y no hay cosa que le importe 
mas que el goce material 
de la existencia. Una casa 
que en estos montes hiciera 
habita, y como una fiera 
la vida en los montes pasa. 
¡Pardiez! durará bien poco 
ídolo tal, según eso. 
¿Si le echa menos el seso, 
qué pueblo adibite un rey loco? 
Sabe el vufgo su nobleza, 
y viendo que el mundo huye, 
á esperiencia lo atribuye, 
desprendimiento y grandeza. 
Huye el mundo. ¿Sabe de él? 
Vivió en palacio, y mal quisto 
salió de allí» 
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Germ. Por lo visto 

no supo hacer su papel. 
Paul. Su prestig;io hizo balanza 
al poder de Chindasvinto, 
y gozó de Recesvihto 
i-üctl siempre Ja privanza, 
]»e iímbos los secretos todos 
penetró él. 
Germ. En ese caso 

solo le ha faltado un paso 
para ser rey de los Godos. 

Paul. A la muerto del postrero 
fuéle á ofrecer la nobleza 
el cetro; mas con fiereza 
él la dijo: no le quiero. 
Los prelados y los jueces 
con él después le han blindado 
dos veces, y ha rehusado 
admitirle las dos veces. 
"Conozco (ha dicho altanero) 
*'que por mi sangre me toca; 
**pero es una empresa loca; 
**ya he dicho que no le quiero.'* 

Germ. ¡Singular hombre! 

Paul. Eslo tal, 

y tal su seso, que dice 
que el hombre mas inftslice 
Qs el que reina. 

Germ. Moral 

muy buena sin duda alguna, 
mas moral que no comprendo. 

Paul. De eso es de lo que yo entiendo 
que enloqueció. 

Germ. Fué fortuna 

para nosotros. 

Paul. Sí fué. 
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Y yo que le espío há un afío 

y conozco á ese hombre estraño, 
que nos hace al caso sé. 
A solas consigo mismo 
en sus manías estrafSas 
sigue por esas montañés; 
y ya á orillas de un abismo 
mide en silencio su oscura 
profundidad: ya da caza 
él solo á la inmensa raza 
de bestias, que la espesura 
guarda; ó semanas enteras ' 
en su caserón se oculta 
6 en las cuevas se sepulta 
de donde arroja á las fieras; 
6 ya en las mas escondidas 
con un esclavo nubiano 
platicando mano á mano 
pasa las horas perdidas. 
A veces tras una esclava 
que en su misma casa mora^ 
corre desde que la auttdorab 
sale, hasta que el día ara* 

Y ella que es una muger 
tan salvage como un gamo 
corre delante de su amo 
por solo hacerle correr. 

Ya ella le huye y él la llama: 
ya ella á los pies de su dueño 
tendida, le guarda el sueño 
y aun sospecho que él la ama. 

Y en su loca pasión brava 
la apellida á cada hora 
unas veces fiero •♦esclava," 
otras risueño •♦señora." 
Mas el fuego de otro amor 
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üliiDenta ella á mi ver. 
Yo la selva recorrer 
la vi con un cazador 
forastero, veces varias, 
y aunque les quise la pista 
Beguir, perdíles de vista 
por las breñas solitarias. 

GtÉRM. Natural cosa en verdad. 

Si esclava le guarda el sueño, 
¿cómo amar puede al que dueüd 
coarta su libertad? 
¿Y es rico? 

Pavl. Tesoros tienCf 

que el nubiano le administrai 
que es quien sueldo suministra 
á la gente que mantiene 
como noble: roas como él 
en cosa alguna la emplea, 
ni necesita en su aldea 
mas que un potro y un lebrel» 
allá la tiene en Galicia 
dando guerra; y por su parte 
su gente con su estandarte 
lleva nombre de milicia. 

Geum. ¿y esa gente? . . . 

Paul. Corto bando 

formará, aunque se divida 
contra la que hoy prevenida 
como has dicho, á nuestro mando. 

Germ. y aquí están mis credenciales; 
si entiendes árabe, léelas. 
{Muestra vario 9 pergaminos.) 

pAX7L. (Leyendo,) ¿En ciento setenta velas 
treinta mil hombres? 

{)ERM. Cabales. 

Prontos & desembarcar. 
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GXBM. 



Paul. 

GfRM. 

Tavu 

GXRM. 

Paul. 



GsRtt. 
Paul. 



Germ. 

Paul. 

GxRM. 
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mis órdenes sola aguardad, 
con otros mil que me guardan 
la espalda en ese encinar. 
Pues hé aquí de mis aliados ' 
á mis cartas las respuestas. {8c loM ia,)' 
Sus firmas abajo puestas 
Talen veinte mil 'soldados. 
Velas porque las estimes. ' 

(Leyendo.) Gumildo de Ma^alonüf 
Requindo de Tarragona 
con Hilperico de Nimes, 
(Representando.) 
Bigue, pues, nuestra bandera, 
a EspaTIa tarraconense? 
Y en cuanto el fuego se intensa 
la Gália Gótica entera. 
Solo una dificultad 
quédame ya en tus razones. 
¿Cuál es? 

La de que las jkraes 
sobre agena voluntad. 
¿Y si el rey serlo no quiere/ 
Lo tengo determinado; 
lo será de fuerra ó grado: 
ó reina, Germano, ó muere, 
¡Juego audaz! 

Mas no imposible. 
Diré que al bien general 
antepone el personal 
y que es un traidor. 

¡Terrible 
posición para el pobre hombre! 
Sí, mas el pueblo en tal punto, 
para nombrar un rey junto 
es fuerza que alguno nombre. 
¿Y si el pueblo piensa en otro« 
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que tn \0fi que cnMs? 
Paül. ^ 4^ o^fO 

¿quién al ibrono dará un p^M 

sMaX^er^a est|l en nosotrofi? 
^f;pc« ¿Y no My bastonie quizás 

con la fuerza para «er 

dueño único del poder! ^ 

Paül. £1 derecho vale maa: 

y 0M preciso á todo empeño 

obtenerle bien ó ma], 

6 por voto uní versal» 

6 á voluntad de su duíello. 
GxRic. /Si ^pf rf y. • . . 
Pavl. ^iofaf camnigo; 

si 44|p liabenaos de valer 

solo juntos ha de ser. 
GxRM. Pues otro tanto te digo. 

Cuenta con mis s^rraceaof 

y mis ocultos jayanes. 
Paül. y iá iCOn mis catalanes 

y mis galos cuando m^nos. 
GxRM. Ambos hemos menester 

uno del otro. 
Paül. Es verdad. 

Júremenos lealtad. 
Gerx. Hasta reinar ó caer. (Se dan la mam,) 
Paül. V^» pues, por mi rea] cabeza. 
Gerx. Yo aquí á una muger espero. 
Paül. ¿Amas tal vez? 
Gsrx. su la quiero; 

ley ep de naturaleza 

el #msr. 
Paül. Piensa que así 

perdió al mundo una muger. 
GsRM. Vé tiT^nquiío, que á mi ver 

esta h<k 4e salvarme á mí. 
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Paul. Adiós. 
Gbrm. Adiofí; 

Paül. (Desde el fondo al irse,) 
(Aparte.) ¡Infien^ato! 
Esté la suerte en mi abona, 
y horca se me tu el va el trotMí 
si al pisarle no te mato. 
(Germano vuelve á mirarle: léanlo lééúiü^ con la 
mano, sonriendo: Germanes le corresponde; y 
cuando Paulo vuelve la espalda párá pdriir dicei) 
G£RM. (Aparte.) ¿Itnaginás, rticntetatb, 
que tu intención fio penetro? 
¡Putlal se me vuelva ef ectW 
si yo no te le arrebató! 

ESCENA IÉF; 

9<rá]tfAivb. 

¡Cuánto desvelo f afáti 
cuentan á mi coratoii, 
euáttta fiebre á m! ráxdii 
los secretos que alquí tist^! 
Mil veces desesperó 
mi paciencia hasttt és^e^ pihito* 
mas ya p1 fruto veo junto 
cuya aníbiciort fflé aftftiéi 



Tú mismo lo has dicho atjuíi 
••el derecho vafe rtiá^** 
I^WWé iWibáfeil! ¿qué dirás 
cuando le encuentres en i^íf 
Pbr míaé^ que at»ti tuertli su fiel 
la balanza de tu lado, 
el trono entré éNbt^^ aliado 
veremos quién éübé ¿t éE 
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Miserable arenturero, 

ique en el sitial soberano 

intentas poner la mano, 

te la han de cortar primero. 

¿De mí te quieres asir 

á un solio para trepar? 

Con tus hombros me has de dar 

escalón para subir. 

(Va aclarando.) 
Ma ya está lejos; la aurora 
comienza la niebla parda 
á disipar, y ya tarda. 
¿Si la fortuna traidora 
se rolverá contra mí 
por medio de esa mugér/ 
|0h! yo sabré detener 
su rueda inconstante. — Allí 
distingo una forma humana. 
Ella es: ten cuenta, ambición, 
que es el último escalón 
de la alteza soberana. 
{Rodesinda baja á la escena por la derecha; Ger^ 
mano le sale al encuentro.) 

ESCENA IV. 

GsEXANo, Rodesinda. 

GsRic. ¡Rodesinda! 

RoD. Germano. ^ 

GxRX. Ya tres dias 

sin hallarte. 
RoD. Germano, culpa agena, 

no mia fué. 
Gmii. Dudaba si vendrías 

hoy tampoco, y temí. • • • 
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RoB. La atin llena 

de guerreros está: llegar en rano 
intenté sin ser Yista muchas reces, 
y nuestro asilo al descubrir. Germano, 
á nuestro oculto amor temí dar jueces, 

Gbrm . Desecha tu temor: esos guerreros 
en la selva acampados, pertenecen 
á un hombre que te adora: sus aceros 
de Germano á la roz solo obedecen. 

Ron. ¡A tu voz! . . . Cazador desconocido 
en tierra lusitana, desterrado 
me dijiste que andabas y escondido 
por estos bosques. 

Germ. SL 

Ron. ¡Me has engafiadof 

GxRM. No, yo te dije que al siguiente dia 
á este recinto protector vinieras 
donde secreta historia te diría, 
y han trascurrido tres sin que acudieras. 
En este tiempo misteriosa empresa 
ha en capitán al cazador cambiado. 
¿Mas callas? ¡ay de mil ¿Tal vez te pesa 
ver puesto tu querer en un soldado? 

RoD. No; no: mil veces no. Nunca tal creas. 

Gerk. iPues qué interior agitación te acosa? 
Veo en tu roja faz de tus ideas 
la rápida^mu danza: temblorosa 
siento en la mia tu abrasada mano. 
¡Tal vez detestas el laurel sangriento 
que al guerrero corona? 

Ron. No, Germano: 

comprendes al revés mi pensamiento. 
Cuando el carmin el rostro me enrojece, 
cuando el temblor mis miembros sobreaoje, 
cuando el fuego la sangre me enardece, 
nunca á miedo achacarlo te se antoje, 
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nihoa^ fiermano: si temblé un instante^ 
fuéffar gi»o si dir qa« mi éa^ño 
ám oabidoD j valor dotó ai amaine 
«n qiúen ndlo^Teíai un campaan^ot; 
P<|rq«e^ sábeio al fin; fo te qnería; 
paro á buir de tu amor, de^armkiáda, 
& éeapedirme dé tu amor vénm 
diejáadote mi fatatoriu r^rehidá. 
6bkm. Toé» én tu eoxaaon k> feabia lékiov 
y eata cita aplacar/ poi-quó unst di£r 
mutua rarelaoion, íbrlaleeido 
dbjiodo nuestro anrar^ 1« eternizara. 
¿No te ha ocurrido mnioa qm pudiera 
predestinada ser mi unión contigo? 
PiéR0al« bifern; me encuentras por do quieittV' 
áé Xvb mnnbr» á/ la sombra te persigo: 
mi amor tiempo bé que ooooeido le era 
j qu» ledié tu coraron abrigo^ 
Gaoaamoa ;uii imperio y otro> imfierio, 
Utt finiMr traa dito mart tierra tras tíerrai 
y ánlboft £uinioa fMii^ai ambos un misterio 
^a todárla kiueaü<o pecho encierra. 
I^aif piensas quo el deoreta Soberano 
uno mi vaaamcnia noostro sino? 
¿JPicaaae que el cte£o nos seBalatén yano 
de la vidteeo'ei oaciipo igual camino? 
No; auate#ifi8ft) fucraft, Rodesioéa,! 
imánt irréaistibla noa impele 
yñmsMftóñ allb porYenít noa bHtfic^: 
déjale, pues, al ooraBon que yáclaw 
SNjakiy sjL ¿Quién sabe dónde el viento 
iaibqia del árbol desprendida Ijevaf 
iQuiéai sabe dónde va con: su ardiiüfento 
el caoador que á capitán se etevaS 
Deja que vuele por el viento, libre) 
QOfi qitie« oianitono; miatiníoaio &mgo 
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rayp inmor^j 4f oUje^it ,§ lori^ lluego, 

RoD. Mi mente «eti^orn^: Mi» paUbras 

deslumbriia mi i^afíon: %bwt X^ermano: 
dentro de mí con Jo que dipejí liibras 
ua ppeviO caMoe |L mi delirio .ianpino. 
H^y un misterio que en tu yoz »e esconde... 
Sí, 1^ sublime inspiración qvm J^iee 
8o|>re tu r€^tro yarouil. . . • rijieiiponde, 
M el amor no m^ ^tiieo lo produce/ 

Gbrm. Np, |lodesiM»f mi J^l #1 ¡««1;*^ ÍP 
4e mi existencia es, y ^te ikm^ fjos 
Toy á j^tentizarle, awq^e pí ^'eto 
. T^nifa y.0 i aer ^.$i> itjí^ 4^f fMA^os. 

RoD. Di, dj, fierma^. 

Gerjjí. |;^H^b»n^*i«f cuerdas 

l^ vflz pnimfwa tmis n^s >TÍiW>ffl 

Ro»* Iba 

ppr 1a9 i^f^s 4^ |;s^iidifM 

Gbrm. t9i^ l^e acuerdas 

d^l :W> j%f ©apgwim? 

RoD. Monte ^i?j$)a 

le p«rdl 0n h mphn^* 

Gbrm. Te ftqiijfveK^as; 

yo le atajó por eLopu^stít» Htdo; 
tío ise j>erdi^ . . se trasfornió en las mean. 

Rqi0. (3^ ^rutfermól 

Gbrm* Tomme moAstmo alado» 

mitad noUe león, mitad .sérpieilte: 
a^€ha corona de flotante Jliuma 
ennoblecía su greüuda freut^, 
y regio manto su s^ora eschma. 

RoD. (Aparta*) jiQfié escochof 

Gbsü. * De «s(H»arte ptor la altura 

de la escarpada peña en d iasCdete * 
del Te€bi0 ioftaoBüfi dU Ñn la hondura, /i 
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su luz dejando sobre el agua errante. 
Contemplábate yo bajar osada 
á registrar el agua conmovida, 
cuando miré tu frente coronada 
con la luz de su frente desprendida. 
Huí de tí asombrado; en mi cabana 
me escondí con pavor, mas por do quiera 
ante mis ojos la ilusión estraSa 
se alzaba como cosa verdadera. 
Desde entonces jamas seguí tu paso; 
pero siempre te hallaba si salia: 
y siempre, efecto de ilusión acaso, 
coronada de fuego te vela. 
Con sagrado respeto á tu persona 
me aproximé primero; poco á poco 
me acostumbré á la luz de tu corona, 
y al fin te busqué amigo, y te amé loco. 
T no ha habido una noche, ni una hora 
de mi Vida pasó, sin que presente 
haya estado ante mí deslumbradora 
t« coronada aparición luciente. 
Ni los misterios sé de tu existencia, 
ni penetro tu origen sobrehumano; 
sok> sé que eres de mi ser ht esencia 
y voy donde tú vas. 

Aoví Uno, Germano, 

nuestros secretos son. ¡Oh! ya no dudo 
que hay predestinación en nuestro sino. 
No: solo el cielo revelarte pudo 
lo que creí tal vez suefSo divino. 
Oye; en aquella roca, en aquel lago 
dondo viste en mi frente sacro fuego 
al soplo llamear del viento vago, 
tu misma predicción me hicieron luego. 

G»x. ¿Cómof 

RoB. Al borde llegué de aquel abismo 
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desearríada.despues tras otra fiera, 
que al agua se arrojó: al tiempo mismo 
partió* de junto á mí corza ligera 
que echó por las malezas espantada. 
Tendí rápida el arco; de un ribazo 
al cruzar por la loma descampada 
presa era ya de mi certero brazo, 
cuando atrevida mano de 61 asiendo 
del blanco móvil desvió mi tiro. 
Yuélvome, ya otra flecha requiriendo > 
contra el audaz, y con afombro miro 
estrangera muger desconocida 
que esclamó en ronca voz: «'tente y perdoLa 
»*de esa bestia gentil la noble vida; 
'''¿no ves que lleva como tü corona/" 
Torné á la cierva que háoia el bosque h«tt^ 
y al purpúreo fulgor del so] poniente 
vi que en efecto el animal ceAia 
de una corona fúlgida sn frente. 
Yolvíme á la muger; pero no estaba 
conmigo ya; llamé, busquéla en vano: 
dudé si una ilusión me fascinaba, 
mas ya la creo realidad, Germano. 

OxftM. ¿Y no ha salido nunca de tu boca 
semejante secreto? 

Ron. Acaso. ... un dia 

mi mente en torno de él girando loca 
con eterna inquietud se revolvía. 
En deliro febril la noche entera 
pasado había, y despertado al alba 
salíme k que el'frescor de la pradera 
de su loca impresión me hiciera salva: 
cuando un noble guerrero, que mi vida 
como padre cuidó desde. la cuna, 
me sorprendió curiosa y abatida. 
A su paterno afán» á su importuna 
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«(dieíted, y cariHoso empeSo 
no ftupe resistir, y a] fin le dije: 
»*de un pertinaz y misterioso ensuefío ^ 
es aolo la aprensión lo que me aflige." 
^SueÜo! ¿y cuál? (preguntóme.) Una qui- 
mera 
(\e rft&pondí) no mas. Corona ardiente, 
isueilo que brilla en mi abraaacia frente. 

Germ. ¿y él entonces? 

RoD. Tornó á la faz severa 

á eontenplar un punto mi aembiante, 
y alzando luego al cielo una mirada 
dijo: liambien mi vista delirante 
te creyó muchas veces coronada! 

GcRM. (¡Aii!) 

AqD. y Iñ soledad en que sumida 

Aiaifipre viví; los rudos ejercicios 
•B ^e pasé mi juventud, mí vida 
estnii&a á los deleites y á los vicios 
jde 1»9 ciudades; el estudio serio 
lie ci«iicias que á emprender me obligó el 

hombre 
c^ue desde niña me crió, nn misterio 
sin ídeeirme jamas que hay en mí nombré: 
este vagar sin treguas ni reposo 
de uno en otro hemisferio, y el cuidado 
con que ese hombre en mi bien skmpre afa- 
noso 
regia ambición al alma me ha inspirado, 
un laberinto son que me rodea 
en cuyo centro mágico se hechizan 
augurios que tal vez mi mente crea, 
pero que el porvenir me divinizan. 

Oerm. Tal te adoraba yo: ial te soñaba, 
divina Uodesinda, cuyo aliento 
di6r da á mi vida de tu aliento t;iclava. 
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Roi>« Tal soy, G«pm»no; cutí Ifi mar y el 
grande es mi cdrazoa. Me le devora 
regía ambleion: agüero» han callMo 
eorona á mi cabeza. ... y hasia Ahora 
en los salvages bosques úéht virklo, 
de las ñeras no mas rae vi señora. 
Grrm. Prontt) Jo puedes ser de un puebl» todo. 
RoD. lOh! 

Gbrm. Destinada estás á una eoronat 

tu sien reclama la del pueblo god^ 
y tu divino porvenir te aboo%. 
Habla: /quieres reinar/ 
RoD. No te comprendo. 

Gbrm. Di ¿te ama mui^ho ese hi^mbre qu« tu iríd^ 

como padre cuidó? 
RoD. Tanlioi. que «mieiido 

que no fuera de su alma mas querida 
hija en verdad de sus eo trabas si^ttdo, 
Gbrm. ¿Y si lo fueras? 

RoD. Mas ¿por qué caf^ri^ho? . , , 

Gbrm. ¿N^da te dijo que en favor te arguya? 
RoD. Germano, no lo soy; él me lo ha 4tcho 
y ara es de la verdad la lengua suya. 
Aunque al oirle á veces he pensado 
que en la Iocura.su cerebro tocat 
y obra cual de ella á veces atacado. 
Germ. Jamas, joh Rodesindai de tu boca, 
salte sospecha tal. Nuestro secreto 
que por ella jamas llegue á su oído. 
Tal vez está tu porvenir sujeto 
á condición de universal olvide. . * 
Y baMta, Rodesioda, por ahora* 
8i de un misterio univelrsal rod^a 
mi amor, tal yez á la siguiente aurora 
cerca, muy oerca del poder te veafi 
RoD. Mas. . . , 
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6«mM« Fia en mí, y sileDcio impenetrable. 

{Claro.) 
Dio«, que del porrenir conduce el vuelo 
oír te hará su voz: déjale que hable, 
que él de tu porvenir rengará el velo. 
Yo, que guerrero soy, gente á mi mando 
tengo, y mucha tal vez; el tiempo vuela, 
la fortuna es voluble y. . . . mas entrando 
vá el dia ya; partamos, y á quien vela 
deja velar, y si á tu sien consigo 
cefiir esa corona que adivinas. . . • 

Roi>. {Interrumpiéndole.) 

¡Jurólo á Dios, la partiré contigo! 

6xRM. Yo cumpliré las órdenes divinas 
á tu sombra real buscando abrigo. 
Partamos, pues. 

RoD. Espera; de estas ruinas 

sola saldré primero, no importuno 

Í' untos nos vea por azar alguno. 
)ices bien. 
RoD. Parto, pues, por esa cava. 

6erm¿ Dame tu mano real por despedida. 
RoD. En tus ojo6 de rey me quedo esclava. 
GsRX. En los tuyos de sol se va mi vida. 
{Rodesinda vase por el fondo.) 

ESCENA V. 

Germano. 

También es mia: vencí. 
Tu necia superstición 
de Paulo, con la «mbicion 
trabajará para mí. • 
To en tu pecho la sembré 
con lento y mañoso afán: . 
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verás el frulo que dan 

las semillas que en tí eché^ 

¡Predestinaciones! . . . ¡sino! 

¡delirios que al necio hechizan! 

los sabios siempre esclavizan 

á sus plantas el destino. 

Águila que al cielo subes 

fiada en tus a!as leves 

fuerza será que me eleves, 

sobre tu pluma á las nubes. 

Mas no andemos, corazón, 

como los necios soñando. 

Subamos, pero tanteando 

escalón por escalón. 

Todos los hilos sujetos 

tengo. Voime, pues, tranquilo, 

dando en este mudo asilo 

sepultura á mis secretos. 
(Deteniéndose en el fondo al partir.) 

Ruinas de ignorada historia, 

rico monumento ayer 

de un pueblo alzado á la gloria, 

hoy silenciosa memoria* 

de su rendido poder; 

pues solo tomé consejo 

del silencio de estas naves, 

seguros cuando me alejo, 

aquí mis secretos dejo. 

{Vase por la derecha.) 
(A.I i^^^ GermanOy aparece Wamba por una secre- 
ta enlTada de uno de los pilares que habrá en la 
escena,) , . , 

WaMB. ' Eso es lo que tu no sabes. 
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ESCENA VI. 



*•■ 



Wamba. 

iiMa# cómo ha de ser! vivimos 
con semejantes miserias: 
unos tratan las materias 
arduas, y otros las oimos. 
(Da dos golpes en el pilar con el pomo de la 
y sale Has san por otro secreto,) 



ESCENA VII. 



-Wamba, Hassan. 



Wamb ¿Volvieron mis mensageros? 
Has. Sí. 

Wamb. ¿Qué razón han traído? 

Has. Detrás de ellos han venido, 

: 1 alba, mil ballesteros 

y mil ginetes. 
Wamb. ¿Han dado 

los de Galicia esperanzas 

de estar á tiempo? 
Has. Sus lanzas 

tienen ya el bosque cercado. 
Wamb. ¿Todo está.? 
Has. Como tu alteza 

lo dispuso. 
Wamb. ¿De ese modo 

tu me respondes de todo? 
Has. Sí, seríor, con mi cabeza. 
Wamb. Sal, y muéstrate en la altura ^^j^ 

del cerro, y cuando por raí ^^ 



te pregunten, hacia aquí 
dirígeles. 

{ Vase Hassan por la cava,) 

ESCENA VIII. 

Wamba. 

La locura 
reina en la tierra, y los pocos 
cuerdos que hay andan perdidos. . . 
.Vivamos, pues, prevenidos, 
en el reino de los locos. 

(Se pasea meditabundo») 
Yo quiero dar de barato 
que tal rey logren hacer; 
mas ¿cón\p va rey á ser 
ese pobre mentecato? 
¡Bah! ¿De esto á mí qué me da? 
de lo que está por venir - 
solo el tiempo ha de decir. 
El que viva lo verá, (Se sienta.) 
Vivamos, pues, y veamos. 

ESCENA IX. 

Wamba, Germano, que vuelve por la derecha. 

Germ. Guardada está esa salida 
por gente desconocida. 
Vendidos temo que estamos; 
pero ¿por quien? aun no tiene 
fuerzas contra raí ese griego; 
voy á ver si al bosque llego 
por este lado. 
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( Va á salir por el fondo y se detiene,) 
Mas viene 
el pueblo entrando en tropel 
por las ruinas. . . * ¿será esto 
otro motín? 

Wamb, Por supuesto; 

¿pues qué ha de hacer? 

Germ. (Repara en él,) (jCielos! él.) 

Wamb. Yo, sí. 

Germ. Ya lo entiendo todo. 

Wamb. Yo también. 

Germ. ¿Sabes quizá. . . . ' 

Wamb. {Interrumpiéndole, y 

Que metiéndose aquí va 
en tumulto el pueblo godo. 

Germ. ¡Ah! 

ESCENA X. 

Wamba, Germano, Paulo, Pueblo. 



Paul. 



Todos. 
Wamb. 

Paul. 



Wamb. 



{Desde el fondo,) Yedle allí. Saludemos 
á la augusta magestad. 
¡Viva el rey! 

jViva! 
{Como sorprendido,) ¿En verdad, 
tenemos rey? 

Le tenemos. 
El pueblo godo, cansado 
de tan largas disensiones, 
sus divididos pendones 
bajo el de un rey ha juntado. 
¿Quién es, amigos, el hombre 
á quien fiáis vuestra ley? 
Saludar quiero yo al rey 
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tambien: decidme su nombre. 
Paul. Decid el vuestro. 
Wamb. ¿Rey yof 

Paul. Todo el pueblo os ha nombrado. 
Wamb. Pues todo el pueblo lo ba errado. 
Paul. ¿No queréis el cetro? 
Wamb. No. 

Paul. El pueblo está decidido 

á obligároslo á admitir. 
Wamb. Yo lo estoy á resistir. 
Paul. Mas sin razón. 
Wamb, No os la pido. 

Paul. Sois en noble7.a el primero. 
Wamb. Por eso soy tan leal. 
Paul. Hierve en vos sangre real. 
Wamb. Por eso soy caballero. 
Paul. Conocéis, sabio, las leyes. 
Wamb. Por eso sé respetarlas. 
Paul. Sois capaz de administrarlas. 
Wamb. Por eso serví á otros reyes. 
Paui«. Sois rico. 
Wamb. Por eso doy. 

Paul. Tenéis general prestigio 

con el pueblo. 
Wamb. No es prodigio, 

pues que generoso soy. 
Paul. Sois bravo. 
Wamb. Nadie lo ignora. 

Paul. De cien lides salió ileso 

vuestro honor. 
Wamb. Tengo por eso 

cien cicatrices ahora. 
Paul. £1 pueblo os pide, 
Wamb. Yo á 61 no. 

Paul. Por noble y por virtuoso 

08 ama. 
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Wamb. 




aMIí* 



Padl. 



Wamb. 



Paul. 



PUEB. 

Paul. 

Wamb. 

Paul. 



Wamb. 

PifUL. 



—So- 
por revoltoso 
y ciego no le amo yo. 
Por vos en su mal se afana, 
De él cree que á sacarle voy. 
Humilde á vos viene hoy. 
Feroz me ahorcará maííana. 
Coíifiesa que solo en vos 
su fe está, y á vos acude. 
Que en Dios fie, y no se escude 
K:onmigo, sino con Dios. 
[Injuriáis su confianza! 
Eí me injuria, pues que viene 
á mí, cuando ya no tiene 
en su mal otra esperanza. 
Cuanto añadáis será en vano. 
La ley da al pueblo derecho 
de nombrar rey, y os ha hecho 
el pueblo su soberano. 
Y el pueblo echará de ver, 
que es fuerza que sea injusto, ' 
rey que toma contra gusto 
su soberano poder. 
El sabe que la virtud 
que en su pecho se atesora, 
garantiza desde ahora 
su futura rectitud. 
Sí. . 

Ya lo oís. 

Ya está dicho. 
¡Posponéis, pues, criminal, 
la salud universal 
á vuestro injusto capricho! 
Os dije mi voluntad: 
acabemos de una vez. 
Acabemos, sí, pardiez, 
por concluido — escuchad. 
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Pues noble, sabio, opulento, 

bravo, generoso, amado, 

reconocido y rogado 

fuiste, elegido entre ciento: 

y* en tu profundo egoismo 

tu bien personal prefieres 

al de la patria, y no quieres 

ser útil mas que á tí mismo: 

pues te niegas salvador 

á ser hoy del pueblo godo, 

con justicia el pueblo todo 

te declara por traidor. 
PUEB. ¡Sí! 
Paul. Y falla con juicios ciertos, 

porque en duelos tan prolijos, 

la patria quiere á sus hijos, , 

primero que ingratos, muertos. * 

PüEB. ¡Sí! 
Paul. No hay medio en qué elegir: 

decidida está tu suerte: 

ó la corona ó la muerte: 

Wamba, reinar ó morir. 
(Paulo y otros varios le ponen al pecho las espa- 
das, y él y el pueblo le dicen á una voz: 
Paul, y Püeb. Elige. 

( Wamha da un paso hacia ellos hasta que su pecho 
toca con las puntas de las espadas; y abriéndose 
la ropa y mostrándosele desnudo, dice con desde- 
ñosa calma,) 
Wamb. Nunca al temor 

mi corazón prestó asilo: 

aquí está, pero tranquilo: 

herid y aprended valor. 
( Todos se sorprenden: Wamba, aprovechando la 
sorpresa, aparta las espadas de si con ambas 
manos, y avanza con altivez,) 
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¿Vaciláis? Tenéis razón. 
Comprendéis cuando os provoco 
que por algo es tiene en poco 
hombre de tal corazón. 
Pues os lo voy á esplicar, 
y tendréis que comprender 
que al ofrecerme el poder 
no me podéis engañar. 
Veinte alíos ha que os halláis 
en civil guerra empeñados; 
veinte años que atropellados 
por estrangeros estáis. 
Entre los Galos inquietos, 
los Navarros montaraces, 
y los árabes sagaces 
do quiera os tienen sujetos; 
Por sombra tal de la roano 
necesitáis quién os guie, 
y buscáis quién os desvíe 
del precipicio cercano. 

Y por rico y por leal, 

y porque vengo de reyes, 
y porque sé vuestras leyes 
me queréis por general. 

Y porque en tal anarquía 
solo puede una bandera 
salvar la nación entera, 
elegido habéis la mía. 
Entre morir ó reinar 
dado me habéis á elegir. . . 

lY no osáis verme morir. . . (Con desden,) 

os tendré al fin que mandar. 

Empuñaré el cetro, sí; 

mas no echéis nunca en ovido 

qne á dármele habéis venido 

y que jú no os le pedí. 
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Cefiiréy pves, la corona; 

pero tBned bien presente, 

que al Ueirármela á la (rente 

es la fuena quien me abona. 

Y pues á fuerza soy rey 

por vuestra elección tirana, 

no os quejéis, nácios» mañana, 

de la fuerza de mi ley. 
Paül. Primero. . . . 
Wamb. {Con ímpetu,) ¿Con qué derecho 

hablas tú ante el soberano? 

Arrodíllate, villano, 

ante el rey que tú te has hecho. 

Hassan, (LlaTttándole,) 
{Los pilares y las paredes se abren: el fondo se lle- 
na de soldados, Hassan baja hasta cerca de 
Wamba, Paulo y Germano se contemplan con 
asombroy el pueblo mira curioso sin comprender,) 

ESCENA XI. 

Wamba, Paulo, Germano, Hassan, Nobles, 
Pueblo, Soldados. 

Paul. ¿Qué es esto, Dios santo? 

Wamb. (-á Paulo*,) Tú, rey me has forzado á ser, 

¿Y al deplegar mi poder 

le contemplas con espanto? 

Vasallo s, vuestro capricho 

doblegó al suyo mi gusto, 

nada hay que os coja de susto, 

vosotros me lo habéis dicho. 

Por rico, me sobra el oro; 

por noble, lanzas mantengo: 

por seSor, esclavos tengo: 

por rey, guardia y real decoro 
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Mas no receléis por eso, 
que al mirarme soberano, 
me he de hacer vuestro tirano: 
por mí no ha de haber esceso. 
Juzgad de mis intenciones: 
¿rey me hacéis para la guerra? 
ensangrentaré la tierra 
con mis armadas legiones: 
y cuando estraños sin fe 
se arrojen contra nosotros, 
yo delante de vosotros 
á la campaña saldré. 
¿Vuestras leyes á guardar 
me fiáis y antiguos ritos? 
yo cual me los deis escritos 
os los haré respetar. 

Y al que la infrinja villano, 
noble ó ruin, rico ó pechero, 
castigaré justiciero 

con vuestra ley en la mano. 
Llegadlo, pues, á entender: 
si yo tengo de reinar, 
así tengo de mandar, 
así habéis de obedecer. 

Y si al fin por sAbios planes 
tras una y otra victoria 

os doy paz, riqueza y gloria, 
y os cansáis de mis afanes; 
como siempre noble y fiel, 
sin miedo, pesar ni encono, 
volveré á bajar del trono 
lo mismo que subo á él. 

Uno. ¡Viva el rey! 

Todos. ¡Viva! 

Wamb. Ea. amigos; 

pues que ya reÍQO, mirad 
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cual obra mi magestad 

contra vuestros enemigos. 

Hassan, de esos mil traidores 

que se ocultan en la selva, 

que á salir ninguno vuelva. 
Germ, (¡Ah!) 
Wamb. (-á uno,) De las costas, señores, 

los sarracenos bajeles 

nos las amagan; Theofredo, 

con ciento que darte puedo 

tú irás contra los infieles. 

(A Paulo,) Tú, por quien reino desde hoy, 

capitán de mis soldados 

contra enemigos privados 

irás. {A Paulo solo aparte,) Y á nombrar- 
varios, porque el trance estimes. (te voy 

Gumildo de Magalona, 

Requindo de Tarragona 

con Hisperico de Nimes, 
Paul. (¡Ahí) 
Wamb. (A Germano,) Y tú, bravo estrangero, 

que á nuestra asamblea asistes^ 

la honra que en ello me hicistes 

premiar dignamente quiero. 

Por noble te da tu aliño; 

en mi corte vivirás 

y. . . . nunca de ella saldrás. 

Tu faz me inspira cariño. 
Germ. (¡Ah!) 
Wamb. Despejad, caballeros 

y villanos: esta tarde 

veré los que hacen alarde 

de ir al campo los primeros. 

(Van saliendo todos victoreando á Wamha,y miéu' 
tras ,salen y éste los ve partir rodeado de sus 
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guardias^ Paulo y Germano se juntan á un lado 
de la escena y se dicen aparte uno á otro,) 

PüiJL. ¿Qué hacemos? 

GsRM. Lo que nos toca. 

Paul. Yo me fugo. 

Germ. Yo me quedo, 

Paul. Yo del Ipco tengo miedo. 

GsRM. Y yo ño en una loca. 

{Saludan á Wamba pasando por delante de él y 
vanse con los demás. Los soldados abiertos en 
dos Jilas por entre las cuales. han pasado todoSf 
aguardan á que pase '^amba, presentándole las 
armas como .soberano. Hassan aguarda tam- 
bién,) 

ESCENA XII. 

Wamba, Hassan, Soldados. 

Wamb. Castillos hizo en el Tiento 

su ambición: yo los derroco. 
Y ahora. . . . ¡Dios ponga tiento 
en las manos del Rey loco! 
( Vase for el medio de los soldados, — tíassan le 
sigue,) 



FIN BEL ACTO PRIMERO. 
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ACTO SEGUNDO. 



PERSONAS DE LOS ACTOS 2. ^ Y 3. o 



Wamba. 

Germano. (Ervigio,) 

rodíbsinda. 

El Dean Galtricias. 

Romualdo. 



GüNTILá. 

Hassan. 

PrIBLADOS/ ÜAlALLEROf, 
CORTCSAlíOS* 



La escena en Toledo, en el palacio de Wamba, 
año 680 de N, S, J. C. 



cámara ricamente decorada en el palacio de Wamba en Toledo. — 
Paerta á la izquierda que da al interior del palacio. — Otra éi la de- 
recha que da al esterior. — Otra en el fondo <)ne decoran grandes 
tapiceg y que la cubf en cayendo en gmetos pliegnet. 

ESCENA PRIMERA. 



Hassan, Rodebinda. 

(Al levantarse el telon^ Hassan está mirando por la 
puerta delfonéo^ que tiene abierta como si algu- 
no entretuviera su atención por dentro. Poco des- 
pués suena el toque de la queda á lo léjos^ á cu- 
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yo sov cierra inmediatamente la puerta, y arre- 
gla cuidadosamente los tapices que la cubren. — 
Un momento después sale por la izquierda Ro* 
desinda. 

RoD. Doblan á la queda, Hassan. 

Hass. Tal hora y señol les di. 

RoD. ¡Vendrán todos? 

ÜAds. Allí están. 

RoD. ¿Y el preladof 

Hass. Aguarda allí. 

RoD. ¿Ninguno se apercibió 

de su entrada aquí? 
Hass. Ninguno: 

por el parque uno por uno 

les fui introduciendo yo. 

Tü libre y señora eres 

de este alcázar, donde obrar 

á tu capricho y nriandár 
^ podrás hoy como quisieres. 
RoD. Hassan, el secreto importa 

guardar tan inviolable, 

que la vida del que hable 

de esta noche, será corta. 
Hass. La mia está ya vendida 

una vez que esclavo soy: 

mas yo á quien sirvo le doy 

brazo, pensamiento y vida. 
RoD. Hoy me sirves, si en verdad 

como dices, leal obras, 

por el secreto recobras 

tu patria y tu libertad. 

Jamas el rey, tu señor, 

lo ha -de saber por tu boca. 
Hass. ¿Por ventura á mí me toca 

discurrir sobre tu amor? 
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ROD. 


De mi cámara el dintel 




hoy un hombre va á pasar. 


Hass. 


¿Qué habrá en eso, si va á entrar 




un sacerdote con él? 


RoD. 


Vivo en palacio, y del rey 




no consulté la opinión. 


Hass. 


El alma es libre, y la ley 




no reina en el corazón. 


RoD. 


Rey es y vasalla soy. 


H> 


Amor es Dios: puede mas. 


r 


Bajo su tutela estoy. 




Casada no lo estarás. 


noD. 


¿Así piensas? 


Hass. 


Pienso así. 




Servirte el rey me mandó: 




que te cases, pues, ó no, 




si te sirvo bien, cumplí. 


RoD. 


Mucha es, Hassan, tu agudeza: 




y pues nada ae la esconde. 




¿sabe acaso quién responde 




de la lengua? 


Hass. 


La cabeza. 


RoD. 


Pues no lo olvides. 


Hass. 


No haré 




tal, que en ello harto me va. 


RoD. 


Y sé fiel. 


Hass. 


¡Oh! como el pié 




al tobillo. 


RoD. 


Bien está, 




Hassan. Pero ya han cesado 




las camjjanas, y aun no llega 




Germano. 


Hass. 


Tu afán sosiega. 




que aun no es tarde. 


RoD. 


¿Hasle enviado 
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Ha8s. Sí. 

HoD. ¿Está guardada? 

del corredor la canéela? 
Hais. Desde aquí la centinela 

puedes ver allí apostada. 
{Abre Hassan la puerta delfoitdo y asómanse am- 
bos por ella,) 

¿Ves brillar algo en el fondo 

de la galería oscura? 
Ron. Sí, por cierto. 
Hass. Es su armadura. 

RoD. Veo ahora el casco redoncki 

sobre la reja de hierro 

del patio. ¿Nos será fiel 

ese hombre? 
Hass. Nadie como él: 

descuida, que no habrá yerro. 

Es el solo á quien hallé 

amigo en mi esclavitud: 

con él hasta mi ataúd 

si es preciso partiré. 

Por allí entrará el que esperas; 

tras él la verja cerrada, 

y por ese hombre guardada, 

puedes obrar como quieras. 
RoD. Bien. ¿Viste á Theofredo? 
Hass. Sí. 

Roj). ¿Qué nuevas del rey te dio?, 
Hass* En el pliego que él le envió 

puedes verlas: hela aquí. 
RoD. ¿Quién le trajo? 
Hass; ^ ün mensagero 

que ha seis horas que ha llegado. 
RoD. ¿Conocido? 
Hass. De contado 

debió ser un caballero. 
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RoD. Sal, y que te llame espera. 

(Abre el pergamino y lee para sí.) 

Llega el cinco. ... el dos es hoy. . 

y él aun no viene.— Dios quiera 

salvo traerle. 
GvnM. {Sale por el fondo,) Aquí estoy. 

ESCENA II. 

RODESINDA, GeRMANOj 



RoD. 

Germ. 
RoD. 

Germ. 

RoD. 

Germ. 



Roo! 
Germ. 



RoD. 
Germ. 



Rop. 



¡Germano! 

¡Rodesinda! 

Ya temía 
por tí. 

Dejo el caballo en este punto. 
Horas há que en Toledo te creia. 
Fuera así: mas temí que me seguía 
un ginete de lejos, y á mí junto 
por dejarle llegar, media jornada 
retrasé. 

¿y te- alcanzó.'* 

Cuando la tarde 
tenían las tinieblas ya embozada. 
Aguárdele con faz determinada: 
pasó silencio y apretó cobarde 
la espuela á su corcel. 

¿Y eraf 

Un joyero 
que á mi sombra buscaba compaüía; 
mas como solo andar me convenia, 
tomé por la espesura otro señalero, 
y hoy vi á Toledo al trasponer el día. 
Mas llego á tiempo. 

Pero no el primero. 
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Germ. ¿Diste mis cartas? 

RoD. Sí. 

Germ. ¿Y han aeudido 

todos? 
RoD. Aguardan y a . 

Germ. Pues no perdamos 

tiempo. 
RoD, . Ya todo la previne.-^Yamos. 

Germ. Espera; aun no está todo prevenido. 
RoD. ¿Qué falta? 
Germ» * Conocer necesitamos 

tosdos un secreto antes, que yo solo 

sé hasta esta hora. 
Ron. Dile pues. 

Germ, ¿Seguros 

nos hallamos aquíf 
RoD. Macizos muros 

nos guardan por do quier, patios oscurosi 
. galerías sin luz; no cabe dolo. 

Pero preocupada traes la mente 

de temor escesivo. 
Okkm. Sé una historia 

que hará tal vez que cambies de repente 

para conmigo. 
RoD. Nunca. 

Germ. Es que fulgente 

brilla otra vez el astro de tu gloria. 
RoD. Un tiempo fué, que reina me soñaba 

por agieros sin fe desvanecida, 

y partir mi corona te juraba 

contigo: hoy pues que mi ilusión acaba, 

te ofrezco solo dividir la vida. 
Germ. Y un tiempo fué en que yo del pueblo Godo 

vine osado á ofrecerte la corona. 
RoD. También soñabas. 
^■»M. Mas del mismo modo 
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te la Tuelro á ofrecer, y el pueblo todo 

aceptará el derecho que te abona. 
RoD. No turbes mi ambición, que ya dormía; 

vuelve el rey vencedor. 
Gbrm. ¿Quién osaría 

él solo vencedor, é\ solo fuerte 

proclamarse? No hay fuerza ni osadía 

contra el poder tremendo de la suerte» 

Rodesinda: un secreto soberano 

la corona te da. 
RoD. Robusta mano 

la tiene asida ya. 
GxRH. Mucho lo yerra 

quien así juzga. 
Roo. El reina. 

GxRM. Cual tirano 

^contra quien se alzará su propia tierra. 
Rop, No será ahora que mandando viene 

un ejército entero, que asegura 

su derecho. 
GxRif. A estas horas no le tiene. 

RoD. Le alzo el pueblo. 
GsRM. Por eso de su altura 

puede lanzarle. 
Ro©. Un triunfo le previene. 

GsRM. Que para otro será cuando hoy por tierra 

su ídolo abata el pueblo. Es obra suya. 

Para la guerra le hizo rey: la guerra 

concluyó, y será bien que restituya 

poder y trono á quien derecho encierra 

mejor que el suyo. 
RoP. ¿Y quién? 

Gbrm. Tú, Rodesinda. 

Ron. SueSo fué siempre de tu amor, Germano, 

derecho tal. 
GsRM. Eitenderás tu mano 
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al cetro, y le asirás* hoy te le brinda 
de tu deslinó el misterioso arcano. 

RoD. ¡Saeñas, to digo, sueSas! Arrasada 
Nimes, la Catalu!5a sometida, 
Paulo en prisión, Navarra apaciguada, 
por do quiera su ley obedecida, 
leal su tropa, con poder su armada, 
¿en quién fias? 

Oeru. En mí, y en t\i destino. 

Cansada de lidiar está su gente 
y harto ya de su Jcy, sobradamente 
severa, el pueblo^ á lo que ayer se avino, 
hoy se rebela, y de ello se arrepiente, 

RoD. Pero tarde. 

Gbrm. Palabra de que el necio 

debe no mas usar. Jamas es tarde 
para quien nada mira con desprecio, 
y de un instante conociendo el precio 
no desperdicia la ocasior cobarde. 
Tras seis aííos de injusta civil guerra, 
,que lo son de licencias y desmanes, 
odia el pueblo su ley, que desentierra' 
los delitos y el íVaude, en una tierra 
qne es un nido no mas de gavilanes. » 

Veinte anos antes de subir al trono 
Wamba, de otras discordias al encono 
sanguinario, menguóse enteramente 
la virtud de los Godos, cuya gente 
demanda olvido á lo que fué, y abono 
seguro, universal á lo presente. 
El sacerdote á quien tornó guerrero 
la contienda civil; el que usurero 
saqueó ai necesitado; el que al amigo 
usurpó las haciendas su heredero 
en su ausencia nombrándose, ¿el castigo 
no huirán? La rapiña y la vialencia 
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siempre al rey justo Uamáráo tirano, 
y si otro el pueblo encuentra que ala mano 
mas le vaya, avezado á la licencia 
le alzará en su lugar por soberano. 
¿Comprendes, Rodesinda? Yo he seguido 
las banderas de Wamba; yo he mandado 
con él sus huestes; vencedor he sido 
con él, y cien victorias me ha debido; 
pero su real poder tengo minado. 
Ahora bien: el secreto que te abona 
hasta sus mismos triunfos acrimina 
si aprovecharse sabe y le destrona: , 
y el pueblo en tí la voluntad divina 
viendo, vendrá á ofrecerte su corona. 
Ea ¿quieres reinar? Pe tu destino 
la influencia aprovecha. 

RoD, ¡Oh! me fascina 

tu inalterable fe. 

Germ. Sigo el camino 

por do tu sino real tu paso inclina 
pronto el mandato á obedecer divino. 

RoD. Yo'te amo, Germano: tu á tu antojo 
guias mi corazón. Tu fe, tu arrojo, 
tu voluntad de hierro me enamora: 
cuanto en otro me fuera odio y enojo, 
ufano en tí mi corazón adora: 
tu amor y mi ambición son de consumo 
una sola pasión: amo, ambiciono, 
mas amor y ambición jamas desuno. 
Fiebre de amor y de ambición me impele, 
de su vértigo á impulso mf! abandono 
corriendo sin cesar detrás del trono, 
que al tenderle la mano me repele. 
Dudo, vacilo, ríndome, desmayo, 
mientras pasan mis horas t\\ tu ausencia: 
y torna el fuego á fermentar del rayo 
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de mi insana ambición á tu ptesencia* 
Mas lo quieres tu así; sea en buen hora. 
¿Qué me exige tu fe fascinadora? 
¿Pides una corona á mi cabeza? 
^ Pues bien: sabré con varonil fíereta 
morir esclava por reinar señora. 

Gims. Apronta, pues, á la tremenda lucha, 
tu valor. 

Roo. Está pronto. 

Germ. ¿a. todo? 

RoD. , A todo. 

GsRM.* Abre: con esos mí palabra escucha • 
y el cetro empuñará del reino godo. 

(Rodeñnda va á abrir la puerta derecha^ en el um- 
bral de la cual se presenta Hassan, con quien 
habla en secreto^ durante cuya escena dice'^ 

GsRM. ¡Misterios son del corazón humano! 
Vi en ella al conocerla una enemiga 
Y en la red la envolví de audaz intriga, 
y fascinada al fin cayó en mi mano. 
Compadecí después su error insano, 
hermosa la admiré, la quise amiga, 
falso la enamoré. . • . ¡Dios me castiga! 
hoy me rinde á sus pies amor tirano. 
Grada del trono, del poder camino, 
con la suya encender quiero mi estrella, 
é inmolarla á mi trinnfo determino; 
mas la hallo amante, la idolatro bella, 
y rendido á mi vez por su destino 
quiero al trono subir, pero con ella, 
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BSGENA HI. 



Germano, Rodesinda, QaltriciaSi RoMUA&t>o« 



Gbrm. 

Galt. 



GXRM. 

Galt. 
Gerk. 



Gajlt. 



Germ. 

Galt. 
Germ. 

Galt. 

Germ. 

Gunt. 

Germ. 

Rom. 



Bn bueu hora vengaist amigos fiiBle9t 
que acudís á mi voz. 

Siempre, Germano» 
á ayuikrte y servirte en cuaato epiprendasi 
eon decidida volu&tad estamos. 
Gradas, Dean. 

¿Bel campamento llegas? J 
Ahora: con las tropas de mi mando 
por camino diverso envióme Wamba, 
y aquí para llegar ñjóme un plazo 
de hoy en tres días: yo de)é mi gente, 
le tomé estos tres días de adelanto, 
y un mensage os envié para que juntos 
á mi arribo os hallarais. 

No perdamos 
el tiempo, pues: sabemos tus deseos 
y los de Rodesinda. 

Es neeesario 
primero quo me oigáis. 

Habla. 
{A Galtricias.) ¿Convienen 

mis propuestas al clerot 

Sin vepaio 
las acepta. 
(A Guntila.) ¿Y las tropas? 

Dé Toledo 
tienes la guarnición á tu mandato. 
¿Y e] pueblo? {A Romualdo,) 

Es tuyo. Reunidos* qutdta 
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en secreto sus gefes esperando. 

Germ. [Piden? 

BoH, Rebaja general de impuestos, 

olvido universal de lo pasado, 
y que su nuevo rey sea elegido 
de regia estirpe y de blasón preclaro. 

GsRM. Juzgarán por si mismos. Ahora oidme. 
Hasta aquí solamente se ha tratado 
de minar un poder harto absoluto 
para el siglo azaroso que alcanzamos. 
El rey, forzado á recibir el cetro, 
por la urgencia del tiempo, necesario 
se juzga por demás, y cada dia 
prueba mas que su juicio no está sano; 
y lo que en brio y en virtud le sobra, 
«n seso y dignidad se muestra falto. 
La soledad le agrada y el retiro 
mas que la regia raagestad y el fausto. 
Muchas veces detiene á un capesino 
para hablar de semillas y ganados; 
réune los concilios, y á su antojo 
arregla ios negocios ecJesiásiicos. 
Las faltas, en la guerra inevitables, 
castiga con la muerte en el soldado, 
y por quejas no mas de unas doncellas 
á algunos castigó de un modo bárbaro. 
Todo lo quiere ver, saberlo todo, 
y todo por sí mismo despacharlo, 
fomo si fuera gobernar un reino 
dirigir una escuela de muchachos. 
Las leyes (dice) como están escritas, 
se han de cumplía: ni jueces ni letrados 
las pueden alterar, ni admito en ellas 
una interpretación ni un comentario. 
Seis años ha que reina y á las tropas 
seis años ha que tiene peleando; 
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y aunque en paz está el pueblo, que no lidia 
está ya el reino de victorias harto. 
£1 ejército, el clero, el pueblo todo, 
el yugo á sacudir determinado 
conspira descontento, mas ignora 
todavía por quién, y piensa acaso 
que si otro intruso se entroniza, solo 
cuando mude de rey, mudará de amo. 
Tras seis anos de atan y de política, 
yo abrí camino á sus intentos llano, 
y hoy á su soplo como rama, estéril 
el trono con el rey se viene abajo. 
Presente estuve á la elección de Wamba, 
y de mí por instinto recelando, . 
ñngiéndomo amistosa simpatía 
me tci^o cji temor siempre á su lado. 
Yo, enir . . leal siempre, siempre atento, 
sus sospechas do quler previene cauto, 
y gané con mis públicos servicios 
los mas honrosos puestos de su Estado. 
Con él pasé á la Galia, asalté á Nimes; 
y do quier á su vista peleando, .. 
á la cabeza de sus tropas siempre 
la victoria do quier debió á mi brazo. 
El primero en ia lid y en él consejo, 
y él acertado mas, mal de su grado, 
caudillo de su ejército me hizo, . 
y hoy le aviaria él, mas qu« yo le mando. 
El por su fiera ley reina temido, 
yo por buen capitán gobierno amado, 
y seis aííos de triunfos y servicios 
le tienen convencido ó descuidado. 
En palacio viviendo, á Rodesinda 
vi. Tal vez imprudentes nos amajnos, 
y hoy, pues que Wamba á nuestro amor «e 

opone, 
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ocultamente unimos intentábamos; 
man tin sécfctb dcséttbierto'á tieímpo 
me obfiga antes qticaraánlfeá buen Yasallo. 
Entre varios escritoir del gobierno 
aqueste pergamino hallé estraviado. 
Lécdle; es del diftmto Recesvinto, 
caracteres y firma de su mano. 
Galt. Es su letra en efecto, 7 así dice: 
(£ee.) 
" Wamba, á tí que eres mi mejor vasallo, 
•* mi mejor consejero en los negocios, 
•• Y c6 ^1 combate mi mejor soldado, 
•♦fio, muriendo, mi único secreto 
" y mi postrera voluntad encargo. 
•• Huérfano tras de mí quedará el trono; 
•• elegirán los Godos de su agrado 
•* un rey mejor que 3ro. Tal ves? para ello 
<< dividiráse su nación en bandos, 
•• y correrá te sangre de mi puéWo 
♦* desde mi tégio túmulo brotando. 
«* Yo no dejo faron de mi linage, 
** parientes sí, mas niños y lejanos; 
•* tengo empero una hija, á quien conoces, 
•« cuya historia otro tiempo te be contado, 
<* y á quien amo á la par de mi existencia: 
"Huérfkníi va á quedar— dala tú amparo. 
" Tienes favor, riquezas y prestigio 
" con los Crodos. . .si tin dia,1sl tiempo an- 

dandot 
"ella m.u¿er, y sfn monarca el trono, 
** hay de mi raza digno de nu mano 
" alguno, y la fortuna te es propicia, 
*• vuelve eí solio á mi estirpe. Te lo mando 
*• rey, te lo ru^go ami¿o. Esta escritura 
*• divide de mi firma por debajo, 
^ y ésta mitad primerai de tái hija 
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*« testifique ú origen soberano. 

'^ Su nombre es iCodesindafy tiene á fuego 

\\ hecho un luAar en el siniestro brazo.*' 

Ro9. ^éie aquí: yo soy esa. . . ese es roí nombre. 

Germ. Un momeutOt la carta concluyamos. 

Galt» XJLee,) *'La mitad inferior del pergamino 
*' instrucciones contiene para el caso; 
<* guárdalas para tí, y si Hega el dia, 
<' Wamba, en tu honor y probidad desqan- 

KoD. [Hija de Kecésvinto! (so.** 

Galt. Los primeros 

tus sagradoa derechos acatamos. 

Gmaii. Hija de Becesvinto, á tus pies pone 
«u fe y sus huestes tu primer vasallo. 

AoD. ¡Hija de Rocesvinto, una corona 
está mí regia frente reclamando! 
¿Y otro la cifle usurpador? al punto 
por la corona y la cabeza vamos. 
[Hija de Reces vinto! él lo declaira: 
mi destino real se cumple al cabo. 

GxRii. Y el cielo mismo de cijmplirle entero 

contra Wamba, traidor^ tomó á su cargo. 

RoD. [Como? 

Germ. Anheló, muñendo Recesvinto, 

de su familia i;^gia unir dos vastagos, 
y Wan^ba usurpador, al desunirlos, 
ciego hasta hoy alimentóles á ambos. 

RoD. ¿Qu4 dices? 

Germ. Con misterio impenetrable, 

en mí solo creyendo y esperando, 
solo yo mi derecho conociendo 
por m{, yo propio conspiró siete efios; 
y por las sombras 4el poder mi estrella 
guiándome hacia el solio paso á paso, 
finiendo mi destilo á tu destino, 
de Recesvinto á vengador me trajo. 
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Porque. • . • tú sola aquí no me conocei; 
8o]á una vez mi rrombre de mis labios 
saltó, para servir de garantía 
á estos fieles y antiguos partidarios, 
que abonando mi nombre con los suyos 
el clero y pueblo para mí ganaron, 

RoD. [No te conozco yo? . . . ¿cuál es entónccá 
tu nombre? 

Germ. Ervigio. 

RÓD. iE\ hijo de Ardebasto? 

Oerm. De Elena, esposo, de tu padre prima. 

RoD. ' Mi vaticinio real está bien claro, 
y la real voluntad de Recesvinto 
hoy entera en los dos cumplen los astros. 

Oerm,' Mas ruega á Wamba que te dé un esposo: 
¿has elegido ya? 

RoD. Sí, al ara vamos. 

Germ. 'Vamos; tú reinarás sola, absoluta, 
como en mi corazón en el Estado. 

RoD. Til serás en la historia él rey Ervigio, 
pero en mi corazón serás Germano. 

Germ. Tú serás para el pueblo hija de reyes, 
mas para raí, de mi ventura el astto, 

RoD. De tus ojos de rey seré cautiva. , 

Germ. En tus ojos de sol viviré osclavo. 

Mas no soñemos. — Perdonad, amigos, 
á diez aKos de atnor este arrebato; 
'- y pues tiempo de sobra no tenemos, 
si queremos vencer, no le perdamos. 
El pueblo, el clero y la milicia sepan 
el nombre de sus nuevos soberanos. 

(A Galtricics,) 
Dean, di al clero que en concilios junto, 
á par del rey gobernará el Estado. 

{A Guñtila.) 
Guntila, di á la tropa, que ia guerra 
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Galt. 
Germ. 



terminada, licencio mis soldados. 

(A Romualdo.) 
Romualdo, al pueblo di que al coronarmo, 
doy al fuego el registro del erario, 
y que atendiendo al tiempo que corremos 
suspendo. los impuestos por un año. 
Ya no hay al rey deudores ni rebeldes; 
olvido universal de lo pasado. 
Mañana entran mis tropas en Toledo. •' 
Y al otro dia el rey. 

Pues aunque entrado 
hubiera ya á estas horas, sobre él tfono 
en lugar de juzgar fuera juzgado. 
Ahora á la capilla precedednos. 

[A Romualdo,) 
Espera: tú irás luego aconpafSándonos. 
j ( Vanse Galtrtcias y Guntila.) 



ESCENA IV. 
Germano, Rodesinda y Romualdo. 

Gerst. Ya lo ves, Rodesinda; de mis sueños 
no salen hoy los vaticinios falsos. 

RoD. El cielo nos protege. 

Germ. Empero mientras 

pensar conviene que en la tierra estamos. 

Claros son tus clorechos; pero importa 

de la ley con el peso itancionarlos, 

y vale mas política emboscada, 

que triunfo tumultuoso y sanguinario. 

¿Estás á todo pronta? 

RoD. Sí. De Wamba 

quiero vengar la usurpación. 

Germ. En vano 
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foeta abwtr dd real poden el eielo 
se encargó, te lo he mcho, de Tennrnoa. 
Wamba ao está seguro en ss cerd»ro: 
de enfermedad recóndita amagado 
pnede atacarle de un momento á otro, 
y él mismo sn poder nos dará acaso 
si obramos diestramente. 

HoB. No te entiendo. 

OsKK. Algunos le han tenido por maniático 

siempre, y yo mismo que á su lado viro 
he tenido ocasión de repararlo. 
Pronto nn ataque de locura, el cetro 
le obligará dejar. Dile á Romualdo, 
que advertido por mí desde hace tiempo, 
observa en él los síntomas estrafioe 

S recursores del mal que yo temia: 
ile que te haga un rápido relato 
del caso de locura de esta clase, 
del buen Ailí-Beijir el africano. 
Óyele, que es un sabio inteligente 
y allá su juventud pasó estu^ncb. 

Ron. No te comprendo, Érvigio. . . Cuando espe- 

Gbem. Oye; tal vez importa ^masiado. (rtn. . . 

Ron. Había. 

Rom* Amigo leal del rey Ervigio, 

cuando proscrito se llamó Germano, 
su boca real me reveló el prodi^ 
que dé tu porvenir abrió el arc^i|f^. 
To, para asegurarle en los ag^^rqy 
de tu futura gloríai volé ansioso 
al África: allí vierte los regueros 
del divino saber. Dios generoso. 
El sabio á quien allí sirve de tienda 
el firmamento azul, por el desierto 
teniendo el ojo audaz libre de venda, 
lee en sus espacios como libro abierto. 
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La fuente de su ciencia en raso de oro 
á recoger fui yo, y el Dios propicio 
dióme por el dorado sttcriñalú 
muestra brillante del saber del moro, 

Erv. El oro es talismán omnipotente. 

Rom. Yo demandé á los sabios del Oriente; 
yo consulté los signos celestiales, 
y allí, como en los páramos natales 
coronada también brilló tu frente. 

Y allí, mandaba Álí-Be^r, íliríoso ] 
mulsuman, que á sus pueblos gobernaba 
por la ley del aláinge, y en reposo 

un momento á sus pueblos no ^cj&ba. 
Tenia suceaor en un hermano, 
que del mal de su pueblo se dolia, 
mas sin poder contra el feroz tirano. — 

Y aconteció que Alí sediento un dia 
bebió un agua, en la cual tuvo una yerva 
un negro, en infusión, y á su relefio # 
brotó en su mente un mal, que el seso ener- 
tras un profundo y repentino sueño. (ra 
De él Alí al despertar, á los que estaban 
en su cámara habió con mucho agrado, 

y tan otro mostróse, que no osaban 
en un cambio creer tan no esperado. 
Les invitó á sentdrse en los cogines» 
de su corte oriental contra costumbre; 
les habló de saraos y festines; 
mostró de lo pasado pesadumbre, 
y al fin, riendo á llena carcajada 
contóles con diabólico relato 
la historia de una reina endemoniada. , • • 
El desdichado Alí ya era insensato. 
Dicen que fué del negro maleficio 
de él por vengarse: mas de tal nianera 
obrt esta yerba cfn el humauQ juicio 
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. que probar la verdad difícil fuera* 
La conducta de Alí mostraba á veces 
que algún desorden cerebral tendía; 
proponía muy grave mil sandeces, 
y á la menor observación cedía, 
yiéndols así un Faquí que estaba entre ellos 
y comprendió del rey el mal insano, 
á su loca sandez por no esponellos, 
á presencia de Alí trajo á su hermano. 
Puso en manos de aquel los reales sellos, 
. de abdicación un acta ante él escrita 
, le presentó, que Alí firmó risueño. 
Coronóse su hermano en la mesquita 
y el insensato Alí tornó á su sueño. 

RoD, ¡Ah! , 

Rom. ¿Entendiste? 

Rop. Muy bien, y. . . . ¿mayor 

'0 la bebida causó? (dafío 

Rom. Gracias al cielo 

sano y alegre con su huaior estraüo 
siguió; contar historias fué su anhelo 
y vivió. .. . bueno biempre. pero lelo. 

RoD. ¿Y volvió á la razón? 

Rom. Después de un añp. 

RoD. ¿Y recobró el poder? 

Rom. No era prudente 

devolvérsele ya, no fuera caso 
que por segunda vez diera en demente. 

RoD. ¿Y á ese mal tiende Wamba? 

Rom. a largo paso. 

Y si indiscreto como Alí bebiera, 
luego. . . . 

RoD. (Interrumpiéndole.) La lengua ten. . .claro 

está todo. 
Partamo.5; nos aguardan allá fuera. 

'^OM. Dé hoy en dos dias la ¿iudad le espera. 
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RoD. Abdicará al terééro el cetro Godo. 
Hassan. {Llamándole,) 

ESCEÑA V. 

Germano, Rodesinpa, Romualdo, Hassan. 

RoD. (A Hássun,) Ya no saldrá por conde ha en- 
trado 
qÉien mi esposo ya á ser. Esas cancelas 
secretas cierra y paga á ese soldado. 

(Dale un bolsillo,) 
No ha menester leeretos ni cautelas 
en %u alcázar el rej. 
(Rodesinda abriendo la puerta sale resuelta mos* 
trándohé ti camino. .Germano y Romualdo la si- 
guen, Haásan queda mirándoles alejarse. En 
el punta en que han desaparecido, Wamba se pre- 
senta por la pmerta del fondo, Hassan al sen- 
térle derra con prontitud la otra por donde él 
mira^ mlm&ndose respetuosamente á Wamba,) 

ESCENA VI. 

Wamba, Hassan. 

Wamb. Por decontado 

que todo es elegir los centinelas. 
(Se echa á reir,) 

¿Quién conspirando en centinelas fía? 

Yo he sido siempre centinela mia. 

Hassan. 
Hass. Señor. 

Wamb. ~ El rey llega mañana; 

5 

Digitized by VjOOQIC 



hasta entonces lo que hay en mi aposento 
no llegue á sospechar persona humana. 
No pierda voz, señal ni pensamiento, 
tu perspicaz penetración Nubiana. 
No te separes de ella ni un momento: 
sea para ambos tu obediencia muda, 
y quien viva verá, si Dios me ayuda. 
( Vase Hassan á una señal de Wamba,) 
Sospechándome imbécil me pusieron 
para subir al trono las espadas 
ni pecho: yo las leyes, que me dieron, 
• supe sin mie(k> mantener sagradas. 
No buscaban tal rey; se arrepientieron. 
Para hacerme hoy bajar sus regias gradas 
dicen que no está firme mi cabeza. . . . 
pronto van á juzgar de su firmeza. 
Esclavos les hallé, ya son seQores: 
huian por do quier, les di victoria: 
secretos saben, yo les sé mejores. 
Mi espíritu, mas grande que su gloria, 
desprecia su furor, cual sus favores. 
Loco he de ser del tiempo en la memoria: 
mas el tiempo verá, si piensa un poce, 
que fué mas cuerdo que ellos el rey loco. 



FIN DEL ACTO SEGUNDO. 
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ACTO TERCERO. 



Cámara del-rev Wamba. £% el foodo f a alcoba cerrada con Injoi a 
tapicería|A la izquierda un egerítorio, sobre elcnal hay un relox 
de arena, cayoi granoi están conclayendo de pasan Puerta á la 
izquierda, balcón á la derecha. Noche. 



ESCENA PRIMERA. 



KoDisiNDA en el sillón del escritorio. Hassan ten- 
dido sobre una piel de tigre al pié de los tapices 
que cierran la alcoba ¿a Wamba. 

RoD. La arena está al concluir, 

y el alba empieza á clarear. 

Nueva era va á comenzar 

el (lia que va á lucir. 

Hassan. (Llamándole,) 
{Hassan se levanta y espera en pié que le hable Ro- 
desinda.) * 

Has cumplido bien. 
Haas. ^Satisfecha estás? 
Ro». Sí, y voy oigtizedby Google 
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á pagarte. 
Hass. Esclavo soy: 

se pagó mi sangre, 
RoD. (Dándole un pergamino,) Ten. 
Hass. ¿Qué me das? 
RoD. La libertad. 

Hass. Tú no eres quien me compró. 
RoD. A tu dueño heredo yo 

y estás en mi potestad. 

Ave estrangera, ya espacio 

tieneSy á tu patria vuela. 

Libre eres. — Por la cancela 

secreta, Hassan, del palacio 

sdl. Hallarás á Germano 

en mi cámara: que es hora 

dile, y parte. • 

Hass. Adiós, señora, 

(Hassan recoge del suelo su piel de tigre^ saluda 

y vase.) 
Rop. Encomiéndate á él, Nubianp. 

ESCENA IL 

ROSESINDA. 

Hoy al trono he de subir 
donde tengo mi lugar: 
solo reinar ea vivir: 
¡ea! morir 6 reinar. 

De reina el osado aliento^ 
de t-eina la alta¡ambieion 
de mi ^ande corazón, 
llamada á reinar me siento. 
Alumbrándome de intento 

Digitized by VjOOQIC 



—61— 

hasta el trono para ir, 

Ta sin cesar de lu^ir 

la antorcha áe mi destino; 

y pues éj me abre, el carai^nfl 

hoy al trono he de suhir. 

Águila real, á quien sobr» 
en la¿ garras, .ei poder 
su jaula pa^a romper, 
y ai instinto que ^a ellfc obra 
viento y libertad recobra, 
y al cieio, á do puede osar,! 
se remonta síp p^ar; 
voy á reiuontar mi vuelo 
deljf eaí dpSiel hastuel cielo 
donde tengo irii lugar. 
Allí dettde tinas ahura 
Ja tierra á los pies >se mira; 
allí un aura «e respira 
mas vivífica y mas pura. 
Desde alJí puedo segura 
'la vi^ta.oeft^a seguir 
el vuelo del porvenir: 
y allí puede ei aira» fiera 
decir á la ,tijcrra entera: 
solo minar es vivir. 

¿Y qué falta á mi ambición 
para asaltar el dosel/ 
Derechos mfe dan á él 
mi estirpe y mi corazón. 
El pueblo me da ocasión, 
mi afán no me da vagar, 
el tiempo me da lugar, 
el destino me dá aliento, 
la fortnna alas y vieajo. . . , 
¡ea! morir 6 Teiúarí 
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GSCENA m. 
Roi>S8iia>A, Ervioio* 

RoD. Ven, Germano. 

Erv. ¿Bebió! 

RoD. Sí. 

Erv. ¿Quién le dio el líquido? 

RoD. Yo. 

Erv. ¿Tú misma! 

RoD, Yo misma fut 

Erv. ¿y qué efecto en él surtió!^ 

RoD. Una hora después dio en tierra» 

Erv, ¿Cómo! 

RoD. Sin sentido, inerme* 

Erv. ¿y desde entonces! 

RoD. Aun duermes 

ese pabellón le encierra. 

Erv. ¿Le tío Romualdo! 

RoD. Un momento. 

Erv. ¿y qué dijo! 

RoD. Que de mas 

bebió tal vez. — ^Ya verás, 
por mí has de quedar contento. 

Erv. '}Y tú misma recibiste 
de Romualdo el agua! 

RoD. Yo. 

Erv. ¿La fiaste á alguno! 

RoD. No. 

Erv. ¿'Bien segura la tuviste! 

RoD. Todo ei dia en mi aposento 
cerrada estuvo; en mi mano 
la llave de él, y el Nubiano • 
no se separó iin momento 
de su lindel en mi ausencia. 
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EftT. |T él no podo? . . . 

Ro»» ¿Estaba acaso 

en tal seeretof Ni el Taso 

▼ió ni tocó. 
£mT. ¿En su presencia 

bebió el rey? 
Ron. Coáio es costambre 

antigua de Wamba y mia, 

á la mesa nos servia 

con esclava mansedumbre. 

Mas ñi á los rasos llegó, 

ni con el rey le dejé 

solo un punto: yo escancié 

al rey y senrfle yo. 

El de apearse acababa, 

yo de comer concluia: 

cansado él y hambriento estaba, 

yo de|[mas|yjg}e servia. 
Ebt* |Y d Nubiano! 
Ron* Sonreía 

detrás de él, y me miraba. 
Eet. No fio en él. 
Ron. La alegría 

embargado le tenia: 

la libertad esperaba 

que yo ofrecido le habia. 

Ya está libre. 
Eet*. y tü perdida. 

Sabe harto ya. 
Ron« S^ por cierto 

que sabe: mas va a ser muerto 

como un sabio á la salida. 
E&T. |Ah! 
•Ron. |Y Toledo? 

Ert. En mi poder. 

Ro»« ¡Dtí rey acampaste fuera 
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la gente? 

Erv. y TOI0ÍO ^fi^nt 

vendrá aquí al amanecer. ¡ - 

RoD. ¿Y á qué? 

Erv. a mover un tumulto» 

que a les dos nos: jtístifíque. 

Ron. ¿Y cómo? 

Erv. Pidieh-do á bulto^ 

por si está cuerdo, qua atidk)ue. 

Del vulgo eoslunabrc -necia ^' 

tal vez; mas ei\ cuenta tohia 

que así obró el vulgOide Roiwa ' 

y así el de la sabia Greda¿ 

La política hará aquí ' 

su papel diesíra y sagaz; 

como, ignordnt^, tenaza . » 

hará coro el vulgo allí. ' . 

Y por do quier que seitUüfza - ^ 

la suerte, en la ocasión crítica, 

si pierde tíquí la política 

allá ganará la fuerza. » ': /I 

Ron. ¿Y otro peligro no habrá/ 

Erv. No temas; en coBckisian, ' ' * 
saldremos luego al balcón ' 

y allí nos victoreará. ^ '■'.'' 
Ya está todo así disptreitOi 
y el pueblo' tam, en ifii mano, 
que si no despierta immió ' "* 

se despertará depiresto. 

Ron. De todos inodog k^ ftrtííh, - ■ * 

Erv. ¿Por que? % . ' 

Ron. Porque ya es inepto *■ i 

para reinar. : 

Erv. .Pofr efecto 

¿de qué? ¡ -i í ^ i... • >i ji i •<" , 
RoD, De la cabellera, ' ^ i 
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Erv. Ní0 t« eóíMp*éri*)i 

RoD. ¿Nd sori 

los coÉitíílib» fetiéélrké leyese 
Erv, Sí. ' 

RoD. Pues nd* éá» ¿oítid á i'éj'éé 

sus decretos protecéion, 
Erv. Esplícáíé'. 
RoD. Lfté, G^rtíáiío, 

(jBti izri Zí6ro abCéHo éodré ti é^crtñ&rio.) 

con ojos y vféa éiitÍB?áf: 

lee la decisión xéctetk 

itó uií <í¿yri6i!ió toleüátfd. 

(Leyendo.) *• Niadié^d«^ 61^?^ ¿¡éívil, 

*^ ni raza a éJódós eátrértla, 

*♦ podrá ser t^ey étr ©spáñás 

" ni el que por delito vil 

** perdido íráya su ftó'bíeza: 

" ni el que en cualquiera déüfeio'ñ 

•* por pena é pói^díi^ocio.n 

<* se motilé lá ífábfeíá-^ " ' 
(Rtpi-ééeitidTido:) 

Pues bien;- éórtíd défé^élttfe 

adoleció, y por difutíW 
^'4é té «tí^b, en a^fel |ítÑSté^ 

el habitó pcflitetite ■ 

se le visti6 é sü 'étekMiféá, 

y al filo d^ Itt tljérík ' 

dio su ní^le c?a!>éifttfa, 

corñb la: iglesia lo 'Yhúüásí. 
Erv. ¡Oh! . . .'éHtMñWe^. 
RoD. Ftíñi. 

Erv, ¡Diabólica! 
RoD. Peregrinan 

de la astucia fettíetfiiVá 

pasada* fwt cMfeífÜ^. ' 
Erv, Mucho sabes. 
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RoD* Da el «mor 

eiencit infusa á quien bien ama. 

Se alzará* pues* de la cama, 

monge ó loco: no hay temor. 

Mas ya concluyó la arena 

de correr, y hora ya es 

de despertarle, 
Eet. Hazlo, pues. 

Ya está esa cámara llena 

de nobles y cortesanos, 

que al recibir tu mensage 

en mi compallía traje. 
Ro». También van ya los rillanos (Al btíeon.) 

agrupándose en la plaza. 
Ert. &parcí por la ciudad 

de su grare enfermedad 

la nueva. 
Rop. ¿Nada embaraza 

tu plan ya! 
Ert. No, si bebió: 

Romualdo de su bebida 

me responde con la rida. 
Ron. Del beber respondo yo. 
Ert. ¿De ese modo. . • • 
Ron. (Interrumpiéndole») Es cosa hecha. 

Voy á apartar de su suefio 

las tinieblas del beleSo. 
Ert« El tiempo, pues, aprovecha, 

antes que el tósigo ejerza 

mas dafio que el que queremos. 
Rop. Y hoy. Germano, reinaremos 

por mi astucia ó por tu fuerza. 

Yo el cetro te voy á dar. 
Ert. Tfi sola le has de tener. 
Ron. ¡Mi anoor j;K>drás olvidar! 
Ert, Nunca; no está en mi i>oder. 
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ttoD. /Contigo iré por do quiert 

Ert» Siemprt» tu ser yire en mí. 

RoD« Yo solo en tu amor viví. 

Erv, Será eterna nnestra fe. 

Ron. Yo á todo por tí osaré. 

Erv. y yo moriré por tí. 

{Rodesinda descórrelos tapices del techo donde apO' 
rece Wamha dormido^ sin cabellera y vestido con 
una túnica de lana blanca^ ceñida la cintura con 
una correa. Esta túnica será larga hasta los 
piés^ y ancha lo bastante^ para que ajustada con 
el cinto en numerosos pliegues^ dé día figura de 
Wamba la grave magestadde un anciano en tra^ 

Í^e talar t y ñola ridicula apariencia deunfrat^ 
e mal vestido. El cabello de Wamb^ no debe 
aparecer cortado en cerquillo monacal, sino igual 
por toda la cabeza, éu barba crecida como en 
los dos primeros actos. La locura que muestra 
en las dos siguientes esceTuts, es s<4o la continua 
distracción de un hombre débil de juicio, no la 
sandez estúpida de un imbécilf ni el arrebato de 
un loco furioso,) 

ESCENA IV. 

Eryioio, RoüBfiNPAv Wamba. 

Ron. Sefior, 

Wamb. ¿Quién habla! 

HoD. Yo soy, 

Rodesinda. 
Wamb. iQué me quieres? 

RoD. ¿Te sientes bien? 
Wam B. |De qué infieres 

que me sienta mal! Estoy 

como siempre. 
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RoD. ¿Mas tranquilo 

estás ya? * 

Wamb. He tenido el suefio. 

mas dulce y mas halagftello 

de mi vida. Guando el hilo 

de su fantástica hi¿»iotÍB 

cobre, te le he de'cohtari 

y sé que te ha de admirar. 
Bfí»,' No Üatigué» tú membria. 
Wamb. ¿íatigaYlaf No és tan largo 

|>a^ oausarme fetiigh. 
Rao. Seflor, fuerza es que lo diga, 

tu Buefió ha sido un letargo. 
Wamb. [ük letargot 
Rm. 81, has caído 

eit él poco ha de repente, 

sin sentido enteramente, 
Wam». Pfíes seKor^ no, lo he sentido. 

Más parece que es de diá, 

y dormir tanto es mal hecho 

en un rey. Quítate. 

(Intentando hvcmtar se,) 
RoD. ¿ElledK» 

vas á dejar? 
Wamb. Si, á fe mia. 

¿Qué dirían en Toledo 

de mi perezoso siiíbl' 
RoD. ¿Quieres que te ayude? 
Wamb. No, 

por cierto, yo soló puedo« • 
{Se l^tania como distraído,) 

¡Hola! ¿aquí estás t6, G«vmán4t ' 

Seas siempre brea retiido; 

ningún día has acudido *■ 

á paiaóió tan tet¿prano. 

Pero ¿qué Topas soa eiitaji?: {Mirándose.) 
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RoD. Señor, te vimos tan mal, 

que crejéRdote mortal / 

te las pusimos, 
WamBí JWcn puestas 

si tal creísteis. 
RoD. Así 

¿no te enojas? 
Wamb. ¿Enojar! 

con volverlas á mudar 

se compone, ¡pesiamíí 

lías /qué es lo que te entristece? 

¿Que me las quite? en buen hora. 

Llevaré estas desde ahora, 

lo mismo da* Si^os pardee 

que me van estíos mejor 

no ha^a por ello di^guisto; '"- 

yo estoy con ellas á gusto, 

con que adelante. Bu rigor ' > 

nada hace al hombre el vestida 

cuando el hombre es de provecho. 
(8e sienta en el escritorio en actitud dé tf ahajar,) 

Hagamos «Igo. . 
Erv. (A Rodesinda,) Esto es hecho« 
Hob.' (AErvigio.) Es asunto confuido. 

{A Wamba.) ¿Señor? 
Wa3ib. ' ¿Quéí 

RoD. ¿Vaste á pon^r 

tan temprana á despachar? ' * 
Wamb. ¿Pues quién ha de f <^ernar? 
RoD. Te hará inali. 
Wamb. ¡Cómo ha de ser! 

RoD. ¿Cómo sientes la cabeea? 
Wamb. Perfectamente: mas pura 

que Boñca, y con mas firmeza 

la razón; con mas soltura 

manejo á mi ver el cuello, 
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Íaan siento menos pesada 
a frente, y mas despejada. 
(Al pasarse la mano por la frente no halla la me» 
lena.) 

Pero calla, ¿y mi cabello! 
RoD. Sefior. • • . 
Wamb. Vamos, la melena 

no es conreniente á este trage, 
y adiós la mia. . . . ¡buen viage! 
(Se pasa la mano por la cabera riéndose.) 
¡Motilón! enhorabuena. 
{Brvigio y Rodesinda le contemplan atentamente. 
Wamba les mira pasando lavisUtde uno á otro) 
Pero turbados sospecho 
que os halláis. ¡Fuera temor! 
Si es que de mí algún favor 
deseáis, dadlo por hecho. 

(Otro momento de silencio.) 
Pero ¡ahí ya caigo. ... os amáis 
tal Tez, y uniros supongo 
que anheláis. . . • bien; no me opongo 
tampoco; cuando queráis* 
(Fija otra í>ez la atención en los pergaminos del 

escritorio.) 
RoD. (A Érviffio.) (Admirable fué el beleSo.) 
Env. (A Rodesinda.) (El seso tiene perdido.^ 
Ron. (A Ervigio.) (Qué afable y qué comedido 

ha salido de su suefio.) 
Wamb. ¿Qué hacéis ahí? Concluid, 
6 me vais á impacientar; 
si algo me tenéis que hablar, 
hacedlo, si no, salid. 
(Ervigio se acerca á él con seguridad y le dice:) 
EÜeit. Sefior. 
Wamba. ¡Hola! seres tü al cabo 

el que echa á la mar el cable? ,,,e..yGoogle 
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Erv. Alguno es faérza que os hablo 

franco y amigo. 
Wamb; Te alabo 

la amistad y la franqueza, 

Germano; pero jpardiez! 

habíame al^o de una vez. 
Erv. Pues escuchad. 
Wamb. Pues empieza. 

Erv. Enfermedad repentína 

de tal manera os pontró 

esta noche, que os juzgó 

cadáver la medicina. 
Wamb. Pues bueno; si los empíricos 

me han dado ya por difunto, 

de que digan es asunto 

la misa y los paregíricos,^ 
Erv. Es que el pueblo, que ha creido 

que erais muerto, se juntó 

al punto, y rey eligió 

que os suceda. 
Wamb. Pronto ha sido; 

pero bien. 
Erv. , Y dos al par 

no puede haber. 
Wamb. Pues por Dios 

que es claro; uno de los dos 

tiene el cetro que abdicar. 
Erv. ( Con firmeza,) 

Vos. 
Wamb. (Con indiferencia^) 
Pues bien, yo. 
Erv. (Con asombro.) 

iEstais dispuesto 

á ello? ^ 

Wamb. ¿Pues no? el instante. 

Erv, ¿y á declararlo delante 
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de la corte! 
Wamb. Por supuesto. 

Erv. ¿y el acta que os den escrita 

á firmar? 
Wamb. Pues ya se ve; 

■ ¡vaya, sí la firmaré! 

doble, SI se necesita. 

Pero habláis de una manera^ 
í hoy. . , , parece que os estrafía 

[ ' todo. Me dices que España 

'; , conviene en que yo me muera; 

pues bien, que me dé por müerio. ' 

Me dices que el cetro abdiqué; 

pues bueno. Que ratifique 

la abdicación; sí, por Cierto. 

¿^né hay, pues, para que té espantes? 

Me ungisteis rey en 'Toledo: 

bien. Me quitáis.— Piíes éomoárttes, 

Wamba fuí,,Wamba me qóédo. 
{Se echa á reir y vuelve á quedarse distraído. JÉr- 

vigio le contempla de reojo y récetós)ó.) 
Erv. {Aparte.) (O está por demás insano, 

ó está demasiado bueno; 

pero ya todo es en vano, 

mi fuerza 6 la del reneno 

te han puéáto al fin en hri raanb. {Á *Wamba,), 

Firmad, pues. 
( Un pergamino que saca del.péckó,) 
Wamb. ^úe ñtttíél 

Erv. ' SL 

Wamb. ¿Qué es ello? 
Erv. La abdicación. 

Wamb. ¡Ah! sí, ¡y en quién la elección • 

recayó del ptiébro? 
Erv. Én mi 

Wamb. ¿En tí? 
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Erv. 


En mí, sí. 


Wamb. 


Qué me place: 




con eso y con que os caséis. . . . 


Erv. 


Lo estamos ya. " . 


Wamb. 


Pueí» lo habéis 




acertado, ¿Y qué se hace 




ahora de mí? 


Erv. 


El pueblo atento 




al bien de vuestra alma. . . . 


Wamb. 


EsjustM, 


" Erv. 


En «1 reino á vuestro grtisto 




os da á elegir un convento. 


Wamb. 


Buenos ^Ayer rey.— Monge hoy. . . . 




el abad del de Pampliega 




es mi amigo. 


■ Ert. 


No se os niega 




la elección. 


Wamb. 


Pues allá voy. 


Erv. 


Mas ñrmad antes. 


Wamb. 


¡Ah! sí. 




(Firma.) 




Wamba diez y ocho. . . . Toledo. . . . 




Toma. 


Erv. 


Bien. {Frotándose las manos como 


Wamb. 


insensato,) Wamba nací, 




Wamba soyi Wamba me quedo. 


, ROD. 


(-á Brvigio.) ¡Precioso filtro en verdad! 
(A Rodesinda.) Sí. 


Erv. 


RoD. 


No des tiempo á peores 


1 


efectos. 


Erv. 


Abre. 


{Rodesinda abre las puertas de la cámara^ diciendo 


á los 


defuera.) {A Wamba.) 


\ ROD. 


Beflores, 




el rey lo permite, entrad* 
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ESCENA V. 

Wamba, Ervioio, Rodbsiñda» 6ALTRICIA89 Ro« 
MUALDO, Cortesanos. 

Erv. Nobles é ilustres Godos: los destinos 

de la tierra el Señor tiene en sos manos: 
él rige los imperios á su antojo 
y trastorna la faz de los Estados. 
Las continuas fatigas de lá guerra, 
y del gobierno los penosos cargos, 
en la edad avanzada del monarca 
BU natural salud menoscabaron. 
Hoy,. en las altas horas de la noche, 
por repentina enfermedad postrado, 
sin sentidos dio rn tierra, y de su vida, 
desesperó la ciencia de los sabios. 
La iglesia, de su alma cuidadosa, 
atavió al cuerpo para el viage santo 
ilQ^de el trono al sepulcro, y manos sacras 
BU cabellera noble motilaron. 
RcuniMos vosotros con el pueblo, 
muerto creyendo al rey, y al resultado 
no queriendo esponeros de otra guerra, 
por la nueva elección, por voluntario 
voto, de liecesvinto á los parientes 
el cetro de los Godos habéis dado: 
cumpliendo á par el postrimer deseo 
que aquel piadoso rey mostró espirando* 
Quiso el Señor tornar á la existencia 
al victorioso Wamba, y por tan raro 
modo, se halló Ja España con dos reyes, 
pronta tal vez á dividirse en bandos. 
Mas Wamba entonces á la paz atento 
y á la libre elección de sus vasallos, 
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con alto ejemplo de virtud sublime 
y de heroiwno regio y sobrehumano 
la corona abdicó: y al santo trage 
con que la iglesia le vistió, oblig^ado 
viéndose, cáml^ia humilde el regio alcázar 
por la tranquila soledad del claustro. 
Hó aquí su abdicación: hé aquí la hija 
de Recesvinto; y de su raza vastago, 
hó aquí que á llamar vais desde este día 
el rey Ervigio al c& pitan Germano. 

(A Wamba.) 
Sefior, si es esta la espresion exacta 
de vuestra voluntad, testificarlo, 
como pide la ley. 

Wamb. ¿Si es cierto, dices? 

¿No lo he firmado? 

Erv. Sí. 

Wamb. Pues está claro. 

£rv« Sefioresy rois secretas intenciones 
conoce ya el deán mi secretario. 
A él os remito. De mi real tesoro 
tiene las llaves: para el pueblo franco 
está: pregonen mis heraldos regios 
mi advenimiento al trono: el aparato 
de mi coronación se apreste al punto. 
Hoy me ungiré en la catedral; y en tanto 
que reúno, cual debo, los concilios^ 
comience con festejos mi reinado. 
Wamba, débil aún de su dolencia, 
reposo necesita: retiraos. 
Su juicio todavía muy seguro 
no está. 

{Wamba se echa á reir saliendo de la distracción 
en que cae siempre que no le dirigen la palabrae 
y mira á todos como quien los ve por primera 
vez. Las risas de Wamba deben manifestarse 



y Google 



-te- 

como comecitencias de sus íntimos pensam,tentos 
y estrenas al parecer á toda estertor escitacion,) 

Wamb, jHola! ¿aquí aún? ¿No he abdicado 

ya? ¿qué esperáis? . . . ¡Mas, ah! ... de la 

jnemoria 
se me iba ya.«— {Ocasión fnas oportuna! . . . 
8í, sí: esperad, j os contaré una historia 
de otro rey! . . gran l^enda! . . [Oh, la for- 
no siempre en los alcázar^ habita! (tuna 
Lo vais á ver. Prestadme oido atento 
porque atención mi historia necesita, 
y gusto que me escachen cuando cuento. 

Erv. (¿Qué ra á decir?) 

Galt. Oigamos. 

Erv. Agravante 

(A los cortesanos recatándose de Wamha.) 
síntoma es de su mal, según los sabios. 

Rom. (ídem.) Tal vez delire dentro de un instante. 

RoD. (Tengo el alma pendiente de su» labios.) 

Wamb. Fué un rey, el mejor rey. — Su augusta ca- 
módelo de vktud, era la llave (posa, 
del arca de su* noble y generosa 
bondad: los dos cuanto en mortales cabe. 
Veint-i-un años reinaron: en su espacio, 
de conyugal amor ejemplo, objeto 
en su reino, su corté y su palacio, 
fueron de admiraeio/i y de respeto. 
Su sigfo les juzgó por los mejores 
esposos. . . . pues ñad en la apariencia. 
El mismo rey me lo contó, sefíores, 
y os lo voy á contar en confidencia. 
Una noche aquel rey entró en la estancia 
de su esposa real, torbo, y perdida 
la calor. ... y la esposa estremecida 

[ cayó á sus pies, y el rey con la arro- 

gancia 
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i]i3]tie2 la flijo en róiíca Yo¿; *^o mismo 
** diiide á dod esposos la distancia 
** de un muro, que un desierto ó un abismo. 
, " Allí yo y aquí vos. Entre lo hecho 
** y los ojos del murado haya una venda 
♦• tendida: la verdad en nuestro pecho 
•• quede, y jamas el mundo la comprenda/' 

Y así fué. jtintos siempre, mas estraños 
siempre uno á otro, en dicha mentirosa 
vivieron uno. . . . dos. • . .'hasta diez ailos, 
reina sin rey, esposo sin esposa. 

Y luego el rey. ... á la miseria humfina 
sujeto. . . . ansió venganza. . . y al imperío 
cedió de otra pasión. . . . pasión villana, 
embozada en las sombras del misterio. 

{tSe echa á reir.) 
Siempre él mundo fué así. . . ¡Oh! es muy 
Tíiistol-ia, (bella 

Galt. {A Érvigio.) El infeliz está sin tino. 

E&V, {Sombrío.) 

Su historia lo dirá. 

RoD. • (No sé qué en ella 

de siniestro y de lügubre adivino.) 

WamB. Atended ahora bien: ya habéis oido 
que no está mi cabeza muy segura, 
y cualquier distracción, ó en mí un duscuido 
puede hacer nii leyenda un poco oscura. 
Era otra noche, y de ella en alta hora 
cuando en un oriental rico aposento 
tenia en un cojín cómodo asiento 
un hombre. De la estancia la señora 
sonreíale amante, y cerca de ellos 
sobre la blanda y arabesca alfombra 
una niña gentil de sus cabellos 
pugnaba por asir la móvil sombra. 
£ra un risueño cuadro de familia; 
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< mas. . . . cual la sombra de Daniel airada 
de Baltasar en la fatal vigilia 
turbóle aparición inesperada. 
Otra muger, de rostro mas enjuto, 
de beldad mas severa, en su semblante 
como en sus ropas arrastrando luto 
aparecióse de los dos delante. 
** La balanza está igual desde este dia 
(dijo á aquel hombre la muger sombría:) 
** de mi falta, diez años penitencia 
** hice yo: hoy la venganza me convida* 
'* mas ofrecerte importa mi conciencia 
<< venganza no, satisfacción cumplida. 
•( Dios perdonó; á su ejemplo perdonemos: 
'* los dos á esta muger olvidaremos: 
** si me perdonas tú, yo la perdono, 
** La hija de vuestro amor lo será mia: 
'* ministro eterno de tu justo encono 
** estará ante mis ojos noche y dia. 
<* Mi honor cubrirá el tuyo eternamente; 
*^ pero desde hoy en mí tu alma severa 
** vea solo la esposa penitente: 
" ¿mayor expiación quién me impusiera?** 
Callé aquella mugelr, tembló aquel hombre 
comprendiendo el sublime sacrificio, 
6 indigno vio de hidalgos de buen nombre 
dar á tal corazón tan vil suplicio. 
Sí, sí (esclamó aquel hombre); ¡Dios te en- 
tá derramas la luz sobre mi mente, (vía! 
tu alma grande engrandece el alma mia. 
'• Mi honra á tu amor sacrificó inclemente: 
•• sacrifica á tu honor á esa Judía." 
Porque aquella muger era una hebrea; 
hebrea, sí, con cuya unión se infama 
quien cede á su amor vil, sea quien sea: 
y aquel hombre era un rey, aquella dama 
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enlutada una reina, y yo la tea 

soy que ilumina el tenebroso drama. 

Yo soy la tea á cuya roja lumbre 

escrito en la mitad de un pergamino 

va este secreto á leer la muchedumbre 

si á lo escrito sobre él mi luz inclino. 
RoD. Ün momento, señores, un moipento. 
Erv. Dispensad* ya os lo d^e, está demente 

el infeliz. 
RoD. Salid del aposento. 

{Salen todos: Redesinda y Ervigio cierran las 
puertas,) 

ESCENA VI. 

Wamba, Ervioio, Rodbsinda. 

Wamb. Creo que comprendéis perfectamente 

que cuerda el loco está: que su destreza 

vuestra astucia burló, pues que en su seno 

del musulmán Alí no entró el veneno, 

y que en su mano está vuestra cabeza. 
(Ervigio y Rodesinda van á hablar^ y Wamba les 
interrumpe.) 

¡Ni una palabra! . . . reino todavía. 

¡Ea! ley del Talion: mano por mano 

y deshonor por deshonor. ¿La valla 

de vuestra fe saltáis? Saltó la mía. 

¿Me la ofrecéis? Acepto la batalla. 

¿Rey me ultrajáis? Me temblareis tirano. 

Tú tienes la mitad de una escritura: 

yo la otra. Tú ahí mi trono tienes: 

yo aquí vuestra deshonra... ¡Oh! mi locura v\» 

me inspiró conservar con cuerdo instinto ¿ ' 

del porvenir versátil de rehenes % 

la mitad del papel de Recesvinto. 
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{Lee Wamba: Rodfisinday Ervigio sigufiv, con la 
vista su lectura sobre el pergamino,) 



\ 



•• Voy á morir. Wamfea, tú sabes 
«* mi secreto, üa tus manos está tpdo; 
*• con postumo delito no me ^av^ 
** mi honra posppn al bieadel puebk> Godo^ 
*> De la reina jamas sepa ]% historia 
«* el mundo: coAtra mí tan solo arguya. 
•* í^enitente miró por mi memoria: 
(( yo velaré al raprír por la honra suya. 
«< Wamba: que la hija mia se dirija 
•« quiero por t|. Si ee digna de mi trono 
•< y honra á su estirpe, cual de reyes hija 
'< reine, y tenga U, reina en eUa abono. 
** Esta es mi voluntad; nadie reclame. 
•« Wamba, si es noble sangjce de la m¡«i 
•< reine, hija de ambos; mas perezca infame 
** si solo es sangre de la vil Judía, 
«« Recesvinto/' 

(Representando,) £s el rey de mi leyenda, 
la enlutada la reina, y tfi el infame 
retoño de la hebrea^-r-Infamia horrenda 
sobr^ el cristiano que tu fe recl^mei 

ROD. Y ^IitY, ¡Ahí 

Wamb. Bien hicisteis en ecluur If gente: 

fué de sapa razón leal consejot 
porque soy una tea cuya llama 
pálida luz en torno desparrama. 
y habéis palidepido á mí reflejo, , 
Qabeis hecho muy bien, nunca es prudente 
que alumbre á los serviles cortesanos 
laí luz que de sus reyes á la frente 
saca la palidez 4e los villanos. 

RoD. Pues bien: pa^a venper^ te ff^lfft ^i^ poco 
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í^iMÜki y «i. «BpeiM que U tMt 
q.110 Ujumioa la hktorta de la hflbfcia 
lucirá un cUa mas» sí que est^ loco. 

Wamb. ¿y quito la' apagará? 

Roo. Lofl que esiinfuida 

neca«iitan lu luz» muda tu boca: 
los que contigo j.uegaii> trono y yíúbl 
y ea onyú mano estás. 

Wamb. ¡Misera local 

Pesde hoy dei su palacio en el recinto 
u^ui tú y aUi yo, dirá el esposo: 
¡el sUem-cio 6 la tumb<ti> y por instinto 
un velo tenderás bien teojebroso 
sobre la tumba real de ReoesriiiAou 
{Yiva^t tnúsiQasy tumauto dentro,\ 
Mm. hé ahí á vuestro pudblo. 
{Dentro.} ¡VivaiErvigio! 

Y es á £s oua la ocasión famosa 
para doblar con él vuestro prestigio. 
{Se adelanta hacia el balcoUky 

Erv. ¡Waioba! 

Wamb. {Deteniéndosei) ¡La tentacioa es podísrosa! 
¿Qué.dinaa los cuerdos si el ioeano 
por el balcón» al populas inatínto. 
hoy. entecara con airada mano 
la núiadi del papel de Reeesvinle?- 
¿Qué los reyes dirán cuando lea llame 
ante sus leyes lá venganza mía» 
ouentaj» á d^r de la coyunda iafiíme 
del noble Godo con la vil Judia? 
¡Oh! lo vamos á ver. 
{Llega ai balcón y pone mafia ei^ la falleba,) 

RoD. {Aterrada.) ¡Seüor, detente! 

Erv. (Id.) ¡Respeta de los mnertos la memoria, 
ministra del furor omnipotente! 

Wamb« {Quitándose del balcón.) 
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Oradas á Dios que comprendéis mlhistoriaf 

Al fin, aunque tenido tan en poco, 

y atropellado con furor villano, 

apeláis al honor del pobre loco, . • . 

y habéis hecho muy bien, no será en vano. 

De vuestros ojos, pues, caiga la venda. 

Dios sabe nada mas lo que yo he hecho, 

y Dios de mi conducta satisfecho 

está. Voy á esplicaros mi leyenda. 

(A Eroigio,) 
Conozco bien desde el primer instante 
tu 8¿r, nombre y origen. En tu vida 
distes un paso sin que yo delante 
caminara de ti: ni una guarida 
tuya se me ocultó: ni un pensamiento 
tu mente concibió sin que la mia 
no te la sorprendiera en el momento: 
do quiera he sido tu perpetuo espía. 
Te protegí en Escandia; á Rodesinda 
con uno y otro engafiador prpdigio 
te dejé fascinar: ¿cómo deslinda 
tu razón mi conducta? Por Ervigio 
te conocía y te sufrí Crermano: 
con Paulo en Lusitania conspiraste, 
y en las ruinas de un templo del Romano 
asistí á vuestras citas: encontraste, 
á Toledo volviendo, en tu camino, 
un joyero, era yo: de una cancela 
y un hombre fiel ayer vuestro destino 
fiasteis, yo os hacia centinehí: 
y os espié tenaz, y dobles llaves 
di á Hassan, que fué mi sombra noche y día 
y todos vuestros planes conocía, 
y evité vuestros crímenes mas graves. 
Pero ¿por qué desde el primer momento 
en que llegué á entender vuestras vilezas 
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no derribé á mis pies vuestras cabezast 
Porque hice á Kecesviato un juramento. 
Si, mi conducta comprended entera, 
mas nunca la espliqueis: no nos conviene. 
Fiada á mí la voluntad postrera 
de Recesvinto, á que la cumpla y llene, 
mi honor me obliga y mi virtud severa. 
Dala el trono, me dijo, ya le tiene: 
uniros me mandó, ya estáis unidos: 
los votos de mi rey están cumplidos. 
¡Pardiez! ¿no os estrafló que de los Godos 
estuviera el tirano desde luego 
desvelado y alerta contra todos 
y solo contra V09 dormido y ciego? 
Tal soy, y tal obré: los raros modos 
jamas digáis por qué el poder os lego: 
si á vuestro corazón quitáis la llave 
Dios solamente nuestra historia sabe. 
Conocedme por fin. La soberana 
potestad os entrego. Yo prefiero 
morir tranquilo en soledad cristiana. 
Mío es el cetro aún, mas no le quiero: 
'Wamba es mas grande que la gloria hu' 
y prefiere á ser rey, ser caballero, {mana 
Cumplí con Recesvinto: ya en el trono 
su raza está. Olvidadme, y os perdono. 
Hassan. {Llamándole,) 

ESCENA VIL 

Wamba, Ervioio, Rodesindá, ILíssan, que apa* 
rece á la voz de Wamba, por una puerta secreta 
que se abre junto á la alcoba, 

Wamb. {A Rodesindá señalando á Hassan.) 
Leal siempre ha sido 
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á sa «efior, y tü ciega 

vetij^nza como yo ha liaido. 
RoD. [Con despecha.) ¡Ah! 
Wam'b. {A Hassan.) ¿Está todo prevenido? 

Hass. Todo está» 
Wámb. Pues áPampliegá. 

^arriba sertido por Jía$ftán íe cifíe una túnica 6 
trage talar ámtínera de sobrevesta larga, seme- 
jante á las giie saquen los nobles en los actos an- 
teriores. Ésto se efedtúa en el fondo de la esce- 
fía, y mientras dicen Ermgio y Rode^nda.) 
RoD. ¿Le dejas. ir? 
Erv. Es modelo 

Se tittnfl y honor: y escucha: 

Tá allí y yo aquí. 
RoD. ¡Por el cielo 

^anlo? ¿eso á mí? ¿á nueva lucha 

me provocas? 
Erv. (Can altivez.) Yo ho lucho; 

mando. 
RoD, Y mi orguTlo no cede 

jamas, 
iüav. (Con ironía,) ¡Oh! El rey puede mucho. 
Roo. ¡Oh! {Con ironía.) Mas la venganza puede. 
'{Wamba^ transformado su trage y dispuesto á par- 
tirt baja otra vez al proscenio, Hassan le aguar* 
da en la puerta secretad 
Wam BA. (A Rodesinda.) A Recesvinto juré 

velar por tí, y le guardé 

fidelidad. Cuando Dios 

nos Uame á juicio á los dos, 

yo de mí responderé. 

(A Ervigio.) 

Escucha, Ervigio, un consejo. 

Me hicisteis rey á estocadas; 

y si hoy el trono no dejo, 
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me echáis de él á puñaladas: 

tómame, pues, pór espejo. 
Erv, Señor, rirtitd de gran precio 

te ortoga Dios: pronto estoy 

si quieres. . . . 
Wamb. (Interrumpiéndole*) No Soy tan nédio: 

guarda el poder que te doy; 

le conozco y le desprecio. 
Voces dentro. ¡Viva Ervigio! 
Otras. ¡Viva! 

Wamb. Ahí fuera 

creo que el pueblo os espera. 

Como loco, á darle voy 

mi despedida postrera. 
(Se asoma al balcón, tomando la corona, que lo mis* 
mo que el manto real habrán estado todo el acto 
á la vista sobre un muebleé) 
Voces dentro. ¡El loco! ¡el loco! 
Wamb, Yo soy. 

(Mostrando la corona,) 

Vedla aquí. De mi cabeza 

la quitan solo mis brazos. 

Pero aplaudid mi largueza: 

me la disteis en pedazos 

y os la vuelvo en una pieza. 
(Tira la corona por el balcón soltando una carca- 
jada, y cierra,) 
Voces dentro. ¡Bien! ¡Bien! 
Wamb, (A Ervigio.) Yo tomo el camino 

de Pampliega. Tan escaso 

de honradez no te imagino: 

mas me llevo, por si acaso, 

la mitad del pergamino. 
(A los dos,) 

Guerra ó paz, me importa poco; , 

pero tened en recuerdo - 
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cíe que yo no la provoco» 
y que siempre está el rey cuerdo 
en las manos del rey loco. 
( '^amha y Hassan parten por la puerta secreta. 
Ervigio y Rodeainda quedan mirándose uno á 
otroy cada uno á un lado de la escena. El pue- 
blo canta y victorea por dentro.) 
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NOTA. 



Por razones particulares, cuya esplicaclon no es 
del caso, se hicieron en la representación estas cor- 
recciones. En la escena 4.* del acto I.©, entre .^'■ 
Rodesinda y Germano» quedaron suprimidos dt^^sj^^ 
el verso que dice: 

GiRNANo. Todo en tu corazón lo había leído, :. 

Hasta el de la misma escena que dice: 

Rodesinda. Mas ya la creo realidad^ Germano, 

Ambos Tersos inclusive. — En lugar de los suprimi- 
dos, se representaron los siguientes versos: 

Germ. Toda la sé. 

RoD. {Sorprendida.) ¡La sabes! 

Germ. En tu cuna 

águila real de fuego coronada 

se meció sobre tí. 
RoD. ¡Ah! 

GxRX. Destinada 

te hizo á un trono nacer tu real fortuna. 
RoD. ¿Mas cómo tal misterio? . . . 
Germ. Oye; ¿recuerdas 

la vez primera que nos vimos? 
RoD. Iba 

por las rocas de Escandia. 
Germ. Sí. ¿Te acuerdas 

del oso que seguías? 
RoD. Monte arriba 

le perdí en la espesura, 

y al trasponer la pefia enmarañada 
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del vecino torrente di6 én la hondura. 

Gbrn. Contemplábate yo bajar osada 
á registrar el agua conmovida, 
cuando miré tu frente circundada 
de llamas, y sobre ella suspendida 
el águila de fuego coronada. 

Ro». Tal es la predicción. . . . ¡Oh! ya no dudo 
que hay predestinación en nuestro sino. 
N^: solo el cielo revelarte pudo 
lo que creí tal vez sueño divino. 

GiRX. Mas QO ha salido nunca, ¿ce. 
(Lo demás como está.) 
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